
        
            
                
            
        

    

 ENTRE EL CIELO Y EL INFIERNO 
 
    TRILOGÍA CIELO O INFIERNO #1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    E.I.S. SERRANO 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Tabla de contenido 
 
      
 
    ENTRE EL CIELO Y EL INFIERNO 
 
    Créditos 
 
    Dedicatoria 
 
    Agradecimientos 
 
    Sinopsis 
 
    Prefacio 
 
    La Misión 
 
    Enemigos infernales 
 
    Apariencias engañosas 
 
    Sucesos inesperados 
 
    Amargos secretos 
 
    La visita de la muerte 
 
    Almas condenadas 
 
    Traidores 
 
    Engaños dolorosos 
 
    Verdades insondables 
 
    Desengaños 
 
    Tormento eterno 
 
    Acciones inesperadas 
 
    El final de una vida 
 
    Epílogo 
 
    Significados de los nombres de algunos personajes 
 
    Trilogía cielo o infierno 
 
    Sobre el Autor 
 
    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 




 Créditos 
 
    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, así como el uso del nombre de sus personajes para crear adaptaciones, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual. 
 
    Título original: Entre el cielo y el infierno  
 
    © Erika Isabel Salazar Serrano 
 
    Registrada bajo el código: 1406111218058 
 
    Todos los derechos reservados © 
 
      
 
   
  
 



Dedicatoria 
 
      
 
    Para mi madre: Fanny. 
 
    «Me aceptas tal y como soy, 
 
     sin importarte cual sea mi actitud. 
 
     Porque tú amas tanto mi lado de ángel, 
 
    como mi parte de demonio.  
 
    Yo te amo inconmensurablemente, 
 
     aunque algunas veces mis demonios  
 
    me impiden demostrártelo». 
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Sinopsis 
 
      
 
    Aíma es dulce, inteligente, buena y amable. Eso es lo que la gente piensa cuando la ve, pero lo que nadie sabe, es que cuando cae la noche ella deja salir su verdadero ser. Un demonio que destruye, asesina y acaba con todo a su alrededor; cuídate porque una vez que estás en su mira nada te podrá salvar… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



Prefacio 
 
      
 
    Érase una vez un lugar muy lejano donde habitaba una princesa… 
 
    Stop, si eso es lo que buscas, en esta historia no lo vas a encontrar, aunque yo pueda parecer buena por fuera, realmente no lo soy. Me llaman Aima, soy la hija de uno de los demonios más poderosos del inframundo, habito en la tierra junto a los mortales, en el día me mezclo con ellos, voy a clases, al igual que lo haría cualquiera de mí edad; nadie que mire mi rostro, puede siquiera imaginar las cosas terribles que he hecho. Se puede decir que soy como dos personas en una, mi vida se transcurre en dos escenarios, una la chica que aparenta ser normal (una niña perfecta) y mi personalidad real, un ser deseoso por destruir y infringir dolor. Lo siento, pero yo no soy la típica chica buena que todos quieren conocer, si te gustan las historias rosas, debo decirte que la mía no lo es. 
 
      
 
      
 
   
  
 



La Misión 
 
      
 
    « Para millones y millones de seres humanos el verdadero infierno es la tierra» 
 
    ― Arthur Schopenhauer― 
 
      
 
    Era viernes y por lo tanto tenía que salir a trabajar, todavía no sabía a donde tenía que ir, pero pronto tendré noticias, respecto a mi itinerario de fin de semana. Después de acudir al colegio llegué a mi casa, fui directo a tomar un baño para calmar mis ánimos; tener que soportar a los idiotas de mis compañeros, no era tarea fácil; los mortales y sus estupideces me sacaban de control. 
 
    El silencioso ambiente del baño, es interrumpido por pasos firmes, estoy tan segura, como de que en el infierno no hay hielo, de que el invasor y dueño de las pisadas era Kólasi̱, el mensajero favorito de mi padre. Si papá pudiera convertirlo en su hijo, con algún hechizo, ya lo hubiera hecho, pues después de mí, él es su demonio favorito en el mundo. 
 
      
 
    —Se supone que debes tocar, para ver si no está ocupado antes de entrar—le reproché. 
 
    — ¿Y desde cuando los demonios sienten pudor? 
 
    —No es pudor, es educación—señalé con una pequeña sonrisa. 
 
    —Creo que los humanos te están volviendo blanda—bufó él y se recostó de la pared. Su cabello rubio oscuro lucia desordenado y en sus ojos café se notaba un enorme fastidio. 
 
    — ¿Quieres ver que tan blanda soy? —susurré con una sonrisa, mientras lo invito a entrar a la bañera. El accedió y se acomodó dentro, puse las manos alrededor de su cuello, al principio se relaja, pero luego sintió la presión de mis uñas, creciendo contra su piel, poco a poco se va quedando sin aire. Cuando se encuentra entre la pequeña línea, que divide la vida de la muerte, lo suelto. 
 
    —No te mato, porque eres el favorito de mi padre. Pero si vuelves a insinuar que me estoy volviendo blanda, no sé si me pueda contener—le advertí. 
 
    —Estuviste a punto de matarme—dice con dificultad, se le nota que le cuesta un poco respirar. — ¡¿Acaso estás loca?! 
 
    — No, pero estás hablando con un demonio, no debes tratarme como si fuera una asquerosa humana. Cambiando de tema, creo que no viniste hasta aqui por mis caricias, ¿o sí? 
 
    —Traje tu nueva misión—respondió mientras se colocaba una mano en el cuello. Me explicó la misión rápidamente y se fue. 
 
      
 
    En resumen, tenía que ir a un bar, en busca de un hombre que se casará mañana; debo eliminarlo, debido a que la mujer con la que contraerá nupcias, es su verdadero amor y no debemos permitir que el bien triunfe, mucho menos que los humanos sean felices, me dirijo a mi habitación busco en el closet, tomé un vestido negro, con un escote en la espalda, me lo puse, junto con unos tacones de 15 cm color rojo sangre, solté mi cabello, provocando que mi melena rojiza, cayera libremente sobre mi espalda.  
 
    Observé mi reflejo ante el espejo, estaba lista para la cacería, alrededor de las diez de la noche, me encontraba entrando al bar; había mucha gente en el lugar, pasé junto a unos cuantos borrachos, comienzan a decirme cosas desagradables, pero los ignoro, ¿acaso piensan que a las mujeres nos gusta eso?  Me dirigí hacia “mi misión”, al verme se puso nervioso, lo sentí. Se levantó, se acercó a mí, sin romper el contacto visual, tenía la capacidad de manipular un poco a las personas, con solo mirarlas, lo tomé de la mano y caminamos fuera del lugar, hasta un callejón poco iluminado. El lugar perfecto para entrar en acción. 
 
      
 
    — ¿Qué quieres que te haga cariño? —le susurré seductoramente a su oído. 
 
    —Llévame al cielo—musitó nervioso. 
 
    —Siento no poder hacerlo; porque al único lugar que irás conmigo, será al infierno—añadí mientras dejaba crecer mis uñas, poco a poco, mis ojos se tornaron de un rojo intenso; acto seguido el hombre se liberó del trance. Se encuentra aterrado, acerqué mi mano a su pecho y le saco el corazón. La sangre empezó a correr por su pecho, hasta llegar al suelo y sus ojos se quedan sin vida, después de emitir un sonido desgarrador. 
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    —Tengo un regalo, para ti—dije a Kólasi̱, mientras colocaba un frasco de color ámbar sobre la mesa, frente a él. 
 
    —Un corazón—comenta él serenamente. 
 
    —No es solo un corazón, representa el triunfo de la infelicidad en el mundo. Y cuando su novia se entere, será una gran victoria sobre el bien. 
 
    —Buen trabajo Aíma, eres eficaz—agregó Kólasi̱ sin animo. 
 
    — ¡Soy la mejor admítelo! —chillé enojada, deseaba golpearlo, para que se dignara a prestarme atención. 
 
    —Eres una creída—señaló él haciendo girar sus ojos. 
 
    —No, solo soy realista—aseguré y me fui. Kólasi̱ era un tonto, que no tenía la capacidad de reconocer el talento, ni, aunque le cayera encima. 
 
      
 
    Los rayos del sol entraban por mi ventana, anunciando la llegada de un nuevo día. Aunque para mi representaba, el fingir algo que no era, estaba condenada a vivir una doble vida, asistir a un colegio que odio, rodeada que humanos desagradables. A veces me gustaría que fuera diferente, pero lo que hago es por un bien mayor. Recojo mi cabello en una trenza y me pongo unos lentes. 
 
      
 
    — ¿Quién podría sospechar de alguien tan inocente? —musité ante el enorme espejo frente a mí. Observando el rostro tan delicado que reflejaba. 
 
      
 
    Tomé mi mochila y me dirigí al colegio, hoy caminaré, al fin y al cabo, la distancia era corta. Cuando llegué sentí algo extraño, el ambiente estaba tan sereno, demasiado, tanto que comienzo a pensar, que algo malo estaba por suceder. Había tanta paz, que era perturbador e incluso doloroso. Extendí mi oído, pero nada, todo era tranquilidad, eso era realmente extraño; subí las escaleras corriendo, me dirigí hacia el laboratorio de ciencias y justo en ese momento lo vi; debía ser nuevo en el colegio o en la ciudad, porque nunca antes, mis ojos se habían posado sobre él.  
 
    Su cabello era rubio claro y sus ojos eran de un color marrón tan hermoso que parecían casi irreales; lo más raro era que se encontraba en completa paz, sus pensamientos, sentimientos, no había nada de maldad. «Eso era imposible» me dije a mi misma, porque las personas totalmente buenas no existen, todos tienen algo de maldad. 
 
      
 
    —Hola soy Daniel—dijo cuando pase por su lado, mientras embozaba una gran sonrisa. 
 
    —Yo soy Aima—contesté cortésmente y me dirigí a mi asiento, había algo en este chico. que se sentía mal, el solo hecho de verlo me perturbaba—. Mi teléfono sonó, era un mensaje de Kólasi̱ 
 
      
 
    Te veo en 10 minutos, en la cancha de educación física 
 
      
 
    Era raro que me escribiera; porque él siempre aparecía de la nada. Me levanté de mi silla y en cuanto me acerco a la puerta, tropiezo con el profesor, que se disponía a entrar al aula. Se acomodó los anteojos y me miró sorprendido, o quizás adolorido, puesto que choqué accidentalmente contra su enorme barriga. Incliné mi cabeza en señal de respeto, esperando que dejara pasar el incidente. 
 
      
 
    — ¿Señorita Smert se encuentra usted bien? —pregunta el profesor Sánchez 
 
    —La verdad no, creo que iré a la enfermería—murmuré fingiendo dolor. 
 
    — ¡Entonces vaya rápido! —dijo él, salí del salón directo a la cancha, cuando llego Kolasj está jugando con un balón de Basketball. 
 
    —No lo haces nada mal—comenté, él sonríe y me lanza en balón. Yo lo atrapé. 
 
    — ¿Qué haces aquí? —pregunté curiosa. 
 
    —Algo muy malo está sucediendo Aima—respondió seriamente. 
 
    — ¿Y lo malo acaso no es bueno para nosotros? 
 
    —En este caso no—dice y luego se sienta en una de las bancas. Su rostro luce preocupado. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    —En el infierno se habla de una rebelión—hace una pausa—. Siento miedo por ti—añadió con preocupación 
 
    — ¿Crees que soy una traidora? ¿Acaso piensas que yo estoy en contra del inframundo? —digo casi a gritos. 
 
    —No es eso Aima, pero Kovat piensa que es culpa de los nephilims y tú… 
 
    —No termines la frase—grité y le interrumpí—. Sabes que me da asco la sola mención de eso—añado llena de ira De pronto escuchamos un ruido. 
 
    — ¿Oíste eso? —pregunté a Kólasi. 
 
    —Creo que tenemos compañía—responde con tono serio. 
 
    —Debes irte—le dije. 
 
    —Cuídate—dice con gesto de preocupación y desaparece. 
 
    —Yo sé cuidarme—susurré. — ¿Quien anda hay? —pregunte con tono inocente. 
 
    —Soy yo Daniel—escuché decir al chico rubio, desde la entrada. 
 
    — ¿Qué haces aquí? —le pregunté con normalidad. 
 
    —Me pareció oír voces y entre. ¿No estabas con la enfermera? —respondió él 
 
    —Necesitaba aire—añadí con una sonrisa. 
 
    — ¿Te sientes bien? 
 
    —Sí, ya estoy mejor. Me voy a clases. 
 
    —Espera, te acompaño—añadió él. 
 
    —No gracias, yo estoy bien sola. 
 
    —Nos vemos luego—dijo él con una sonrisa y yo asentí con la cabeza. 
 
    No sé qué pasaba con ese chico, su presencia me descontrolaba, me hacía recordar cosas que ya había olvidado y traía pensamientos nada buenos. No podía estar cerca de él, era lo único cierto.  Necesitaba mis instintos al 100% si pretendía enfrentarme, en una lucha contra Kovat. Cuando llegué a casa, empiezo a deshacerme del disfraz de "niña buena". Subo hasta la habitación, enciendo el equipo de sonido a full volumen; no me preocupan los vecinos ya que las paredes son a prueba de ruido y nadie podría oír allá a fuera lo que aquí sucede. Sonó el teléfono de la casa, era mi padre. Me alegra saber de él, puesto que es la única familia que tengo. 
 
      
 
    —Hi Dad—conteste alegremente. 
 
    —Beautuful malice—dice él. 
 
    —Tiempo sin saber de ti. 
 
    —Hay que trabajar si queremos reinar hija mía. 
 
    —Lo sé, ¿qué quieres? 
 
    —Mañana hay reunión, en el consejo y se requiere tu presencia en el inframundo. 
 
    —Con gusto iré—respondí llena de alegría. 
 
    —Kólasi pasará por ti, para llevarte. 
 
    —Claro padre, lo esperaré con gusto. 
 
    —Kötü—comenta al despedirse. 
 
    Mañana iré al inframundo, casi nunca lo visito; debido a mi condición, pero algún día estaré allá, en el lugar que me pertenece, reinando por sobre todos los mortales. Justo a la derecha de papá, solo por eso vale la pena estar aquí, para preparar el terreno, antes de tomar el sitio que me corresponde. Él me lo prometió y por eso me esfuerzo cada día, mientras mi maldad crezca, nuestro reinado podrá florecer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ___________________________________________- 
 
    Beautuful malice: bella malicia. 
 
    Kötü: Se mala en turco 
 
      
 
   
  
 



Enemigos infernales 
 
      
 
    «El fuego del infierno no necesita que nadie 
 
     lo encienda y ya te está quemando por dentro...» 
 
    ― Toni Morrison― 
 
      
 
    —Buenos días—susurró Kólasi a mi oído 
 
    —No son buenos, son maravillosos—dije y luego lo besé. 
 
    —Mi niña mala ha vuelto—agregó sonriendo. 
 
    —Siempre está aquí, solo que a veces se aburre. 
 
    — ¿De mí? —pregunta, mientras me mira con sus brillantes ojos, tan bellos con un atadecer en una tarde de verano. 
 
    —De todo diría yo. 
 
    — ¿Sabes a que vengo verdad? 
 
    — ¡Vamos al infierno! —grité con una amplia sonrisa. 
 
    —Exacto. Lo que te dije ayer, es cierto ha empezado la cacería de nephilims. 
 
    —No quiero que sigas con eso—comenté mientras me levantaba de la cama, para tomar una la ducha rápida. Cuando salí del baño, Kólasi estaba acostado en mi cama, mirando el techo.  
 
    — ¿Cómodo? —le Pregunté. 
 
    —Si aunque le falta algo. 
 
    — ¿Algo como qué? —susurré sin pensar. 
 
    —Como tú—dijo él. Me dirigí al closet, para ponerme un short rojo y una camisa negra que se amarraba en el cuello, junto con unas botas hasta las rodillas 
 
    —Eres hermosa—murmura Kólasi en mi espalda. 
 
    —Siempre lo he sido cariño, pero ya es hora de irnos. 
 
    —Bueno vámonos—añadió mientras sujetaba mi mano y en pocos segundos aparecimos en el infierno. Mi lugar favorito en el mundo. 
 
    —Casi olvidaba como se siente estar aquí—dije en cuanto llegamos. 
 
    —Sí, el calor es más fuerte que en un sauna—comenta Kólasi con desagrado. 
 
    —грязнокровкой—soltó Vladimir, cuando pasaba por mi lado. Él era uno de los demonios más jóvenes del inframundo. Su cabello es de un color rubio muy claro y sus ojos poseían un color azul pálido; pero tras su cara linda, se oculta un ser desagradable, que piensa que todos son sus sirvientes. 
 
    — ¡Retráctate! —grité 
 
    — ¿Y si no lo hago?  ¿Qué? —dijo desafiante, con un acento ruso muy marcado. 
 
    —Te vas a arrepentir. 
 
    —No le tengo miedo, a una sangre sucia como tú—agregó con tono de asco. Eso me hizo perder el poco control que poseía y lo lancé contra uno de los muros de piedra rojiza. Su rostro se veía confundido. 
 
    —No podrás con nosotros niña tonta—me amenazó mientras se levantaba del piso. Su mirada era feroz, como una bestia rabiosa. 
 
    — ¿Eso crees? Te apuesto que puedo con todos ustedes. Su grupo de idiotas tratan de acercarse para ayudarlo, son como perritos falderos, siempre tras él.  Lancé una llamarada de fuego, que los deja atrapados en un círculo de fuego, ¿quién dice que la geometría no es divertida? —Ahora que dices idiota. 
 
    —Eres una maldita nephilim, tu sangre está sucia—gritó Vladimir lleno de odio. 
 
      
 
    Sus palabras son la gota que rebasó el vaso; mis ojos se han vuelto rojos y ya no me controlaré más, mis uñas crecen y las clavé directo a sus ojos. Sus gritos de dolor son desgarradores, pero no me importa, su dolor no vale para mí. No me detuve, hasta el momento en que vi sus cuencas vacías y sangre derramándose de ellas. Nunca nadie me lastimaría de nuevo.   
 
      
 
    —Eso es para que entiendas, que merezco respeto—grité mientras él se retorcía de dolor.  
 
    Kovat apareció y fijó su mirada en mí, Vladimir seguía sumido en el dolor, que te saquen los ojos con las uñas, debe doler un poco. Sus manos y camisa se encuentran cubiertas de sangre, desvió la mirada y me encuentro frente a frente con Kovat, su gesto es de profundo disgusto. La rabia se veía en sus ojos, sin duda desearía, que quien estuviera gritando de dolor fuera yo. Me enderezo y lo miro fijamente, luego paso por su lado. 
 
      
 
    —Deberías entrenar mejor a tus sirvientes porque estos están muy débiles—dije a Kovat con tono de superioridad. 
 
    —Tientas a tu suerte Aima—susurró Kólasi̱ a mi oído. 
 
    — ¿Qué puedo hacer? Me divierte ver su cara; parecía que iba a explotar de la rabia—dije con tono inocente. 
 
    —No sabes en lo que te metes hermosa—añadió él y suspiró profundamente. 
 
    —Me subestimas Kólasi̱, podría matarlo sin utilizar toda mi fuerza. 
 
    —Es uno de los demonios más poderosos del inframundo. 
 
    —Y aún así, una pequeña, podría acabar con él, sin dañarse la manicura—añadí y terminamos la conversación. Ya estamos frente a la enorme sala, en la que se realizará, la “Convención demoníaca especial". 
 
      
 
     El lugar estaba hecho de piedra rojiza, con un techo tan alto, que era imposible mirarlo. Se encuentra iluminado por antorchas de fuego naranja, con formas antiguas e incrustaciones con oro y piedras preciosas; las mesas son de mármol, cada una de ellas es para alguien en especial, las del centro son para los demonios de alto rango, como mi padre y Kovat, las de la derecha para los nephilim novatos que aún no están en misiones específicas, las del lado izquierdo, son para los demonios jóvenes, de alto rango entre ellos nos encontramos Kólasi̱ y yo. Tomamos asiento y observamos al grupo de Vladimir, que lo guiaban hacia una de las mesas cercanas. 
 
     Cassius hace acto de presencia y todos se levantan, en señal de respeto, él dirigirá la reunión de hoy. Es alto de cabello rubio oscuro y barba escasa, es el tipo de hombre por el que las humanas se matarían entre sí. Viste una camisa gris, un pantalón de vestir de color negro, sobre la ropa lleva una túnica de color rojo intenso, casi parece que estuviera hecha de sangre. 
 
      
 
    —Como ya deben imaginarse, los he citado aquí, porque hay traidores entre nosotros—se escuchan voces y murmullos por toda la sala, producto del comentario hecho por Cassius. 
 
    —Silencio—gritó él y la sala se estremeció—. Fuentes cercanas a mí, me han hecho llegar la noticia, sobre un grupo de nuestro bando, que están colaborando con los defensores de la humanidad—continuó diciendo. 
 
    — ¿Defensores de la humanidad? —murmuré confundida. 
 
    —Ángeles—susurró kólasi̱ junto a mí y yo lo miro incrédula. 
 
    — ¿Crees en los demonios, pero no en los ángeles? Aima para que exista el mal también debe existir el bien. 
 
    —Les advierto que no seremos compasivos con los traidores, los torturaremos y luego mataremos, de la única forma que nosotros sabemos, hasta que imploren piedad y saben que no somos piadosos—termina Cassius en tono macabro. La reunión finaliza y abandonamos la sala. 
 
    —Я заплачу—dijo Vladimir, cuando pasé por su lado. 
 
    —Cuando quieras—respondí, al tiempo noto, que lleva una venda alrededor de sus ojos y sé que si antes me odiaba ahora quiere acabar conmigo. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Estar en el infierno me puso realmente de buen humor; porque al estar junto a los demás demonios, no tengo que fingir ni pretender ser algo que no soy; la verdad es que ser buena y calmada me cuesta mucho; quisiera matar a más de uno de mis compañeros de clases. El reloj marcó las 6:40 y la alarma empieza a sonar, así que empiezo a ponerme mi disfraz, peino mi cabello y lo recojo en una cola de caballo, me coloco unos lentes enormes; son horribles, sinceramente siento lastima de quienes los tienen que usar. 
 
    —Odio esto—murmuré frente al espejo. Mientras me ponía el uniforme del colegio; es un de color azul marino, con detalles rojos de estilo japonés, y junto con mi look me hace ver horrible—. Salgo de la casa, cuando siento el autobús del colegio acercándose. 
 
    — Buenos días—dije al subirme, me miran como un bicho raro e incluso algunos hacen comentarios para molestarme. Me concentro y trato de distraer mi mente para no escucharlos, me siento en el tercer asiento del lado izquierdo junto a la ventana. El autobús hace varias paradas en las cercanías, en pocos minutos ya está lleno. 
 
    —¿Puedo? —escucho una voz que pregunta—, subo la vista y lo veo es Daniel quisiera decir que no, pero me doy cuenta que no hay más asientos vacíos. 
 
    —Claro—respondo y volteo la mirada de nuevo hacia la ventana, hay algo raro en él su presencia es perturbadora y me hace recordar cosas sin sentido. 
 
    —¿Te sientes bien? —me preguntó, lo miro confundida—. Tus manos están sangrando—continúa diciendo. Miro mis manos y es cierto están llenas de sangre, me aparto de él y trato de llegar a la puerta de salida. Ya estamos frente al colegio; soy la primera en bajarme y corro directamente hacia los baños. 
 
     Al entrar abrí el lavamanos, dejé al agua correr por mis manos, eliminando la sangre de ellas, miré mi rostro y estaba muy pálido. No sabía lo que me sucedía, pero estaba débil, casi podría caerme, terminé de lavar mis manos y vi una gran marca en una de ellas; era de color rojizo, se encontraba en la palma de mi mano derecha, nunca había visto algo así en mi vida. La marca era redonda, como una moneda, tenía algunos símbolos y letras en un idioma desconocido, sentí pasos que se acercaban; entré en uno de los cubículos del baño, eran Daniela y Mariana, se maquillaban frente al espejo, mientras comentaban algo sobre una fiesta; tomé mi celular con la mano izquierda, luego le envié un mensaje a Kólasi̱, como la palabra "Urgente”. 
 
    No sé qué es esto, pero estoy segura de que no bueno, salgo del baño y voy con la enfermera, finjo sentirme mal y ella me da un pase para faltar a clases, también se ofrece a llevarme a mi casa, pero le digo que no es necesario. Tomo un taxi y llego a mi casa cuando estoy cerca de la puerta esta se abre; es Kólasi̱ que ya había llegado, entré y cierro la puerta 
 
      
 
    —¿Te hicieron algo? ¿Fue Vladimir? —preguntó Kólasi en cuanto me vio y me sujetó por los hombros fuertemente. 
 
    —No sé—admití mientras le enseñaba mano herida, cuando la vio su cara cambió, pierde el color y parece que está asustado o más bien aterrado. 
 
    —¿Sabes lo que es? ¿Quién te la hizo? —insistió con un gesto de preocupación. 
 
    —No, simplemente mi mano empezó a sangrar y luego la vi. 
 
    —Esto está mal Aima, muy mal—dice y me da la espalda. 
 
    —¿Tu sabes qué es? —pregunté. 
 
    —Sí y no es nada bueno. Es una marca celestial—murmura volteándose para mirarme. 
 
    —¿Qué? —digo sorprendida por su respuesta. 
 
    —Te la hizo un ángel y eso quiere decir que saben quién eres. Están tras de ti. 
 
    — ¿Ángeles? Si claro, no seas infantil kólasi̱, los ángeles no existen. 
 
    —Para que exista el mal, debe existir el bien y para que haya demonios, tienen que haber ángeles. ¿Cómo puedes creer en el infierno y pensar que no hay un cielo? 
 
      
 
    ¡Ángeles! para ser sincera nunca creí que existieran, la idea de protectores invisibles que cuidan a los humanos siempre me pareció ficción. Miro mi mano y hay un sello marcado en mi carne, Kólasi̱ asegura que un ángel me marcó; piensa que andan tras de mí y la verdad lo vi muy asustado, nunca lo había visto así. Nosotros somos más Fuertes, por eso no entiendo su preocupación.  
 
    Qué más da que los ángeles sepan quién soy; pero al mismo tiempo recuerdo que mi padre siempre me decía: “nadie debe saber lo que eres; por eso debes ocultarte”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ___________________________ 
 
    Я заплачу: Me las vas a pagar en Ruso (se pronuncia YA zaplachu) 
 
      
 
   
  
 



Apariencias engañosas 
 
    «Si exorcizara mis demonios,  
 
    bueno, mis ángeles podrían irse también». 
 
    —Tom Waits— 
 
      
 
    Decidí no ir en varios días al colegio; pero hoy volveré, no puedo quedarme aquí como si estuviera asustada, porque Aima Smert no le tiene miedo a nada ni a nadie. Si los ángeles quieren sangre, yo se las daré y de seguro que la mía no será la derramada. Las clases en el colegio transcurren con normalidad, aparte de que el caos ha disminuido, todo está como de costumbre; los mismos idiotas de siempre, haciendo lo normal. 
 
    Miré Honey cuando pasó por mi lado, nunca me ha gustado su nombre. Ella es la capitana del equipo de natación del colegio; se ve tan feliz que siento asco, manipulo su mente de manera sutil, para ver sus más grandes miedos y doy en el blanco. Tiene miedo de ser gorda, la verdad está muy lejos de serlo, parece anoréxica, es tan delgada que casi podría hacer competencia con una escoba. Su cabello es negro, tan lacio que le llega hasta la cintura, es de piel aceitunada y su cara contrasta con unos ojos verdes. En realidad, es bonita para tener tantos traumas; pero yo no estoy aquí para ayudar, sino todo lo contrario. Introduzco en su mente pensamientos de ella con sobrepeso, celulitis, la gente burlándose y adiós felicidad las lágrimas empiezan a correr por su rostro. 
 
     Repentinamente noto una extraña presencia, una chica que nunca antes había visto, me mira como si supiera lo que hice; pero eso es imposible. Ella es joven, debe tener como mi edad, aunque se ve mucho más joven. Su cabello es rubio claro y sus ojos son de un color azul muy claro, su mirada es tan profunda, parece que podrían robar almas; no lleva uniforme, lo que quiere decir que no estudia en el colegio. La observo porque no deja de mirarme, luego Daniel se acerca a ella y la sujeta por el brazo, se dirigen hacia los jardines, quizás sean familia; pero mi curiosidad no es tanta como para seguirlos. 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Daniel a la joven rubia, con tono molesto. 
 
    —Si no haces tu trabajo, mandaran a alguien más—contesta ella llena de soberbia. 
 
    —¿Ellos te mandaron? 
 
    —¿Qué crees? Esto es una advertencia Daniel, si no lo haces tú, yo lo haré.  ¿Vistes lo que hizo? Termina de una vez con ella—soltó la rubia decidida. 
 
    —Es mi trabajo eliminarla, Sunshine—susurró Daniel serenamente 
 
    —Pues hazlo de una vez—añadió ella y desapareció. 
 
      
 
    «Mi misión era fácil, venir al colegio, encontrar a la hija de Ölüm y acabar con ella; pero por alguna razón, cuando traté de hacerlo no pude, di marcha atrás. Ahora ellos me han mandado un ultimátum; debo matar a Aima o Sunshine se encargará y en cuanto a crueldad, la adorable Sunshine, parece que compartiera una taza de té con el diablo» pensó Daniel. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Después de que apareció la marca en mi mano, no volví a trabajar activamente, pero ya es tiempo de entrar en acción y destruir la felicidad del mundo. Me acerco hasta el espejo de mi cuarto; inicio mi preparación, cepillo mi cabello hasta dejarlo lacio, luego me pongo una minifalda roja, un top negro brillante, junto unas botas hasta las rodillas. Reviso las redes sociales buscado clubes y bares de moda, aunque parezca mentira, en estos sitios se pueden encontrar algunas almas puras; luego de un rato de investigación, el lugar seleccionado es el club Neón. Sera una gran noche, tomo las llaves de mi convertible rojo, para ir rumbo al Neón.  prepárense porque Aíma está de vuelta. 
 
    Llegué al establecimiento alrededor de las 11 de la noche, inspeccioné el área en busca de la persona perfecta, hasta que lo vi. un joven de unos 17 años, se ve que no se siente muy a gusto en el lugar, puedo sentir que es el indicado, sin vicios ni nada por el estilo. Un alma fresca todavía; del tipo que le gusta recibir a mi padre y al bicho raro de Kurde, lamento que él termine en sus manos, pues toparse con esa cosa es algo que no le deseo a nadie. 
 
      
 
    —Hola—dije con una amplia sonrisa y me senté junto a él. Me mira nervioso, como si yo fuera un ser de otro mundo. 
 
    — Hoo... la— logró decir, su rostro se ve apenado. 
 
    — ¿Qué te parece si vamos a otro lugar? —susurré a su oído, poniéndome tan cerca de él, que sentí su respiración entrecortada; le extiendo mi mano y la toma salimos rápido; llegamos hasta un callejón cercano, lo pego contra la pared, sus manos se posan en mi cintura., yo deslizo las mías lentamente, desde su abdomen hasta su cuello. 
 
    —Eres un sueño—susurró dulcemente. 
 
    —Quizás sea una pesadilla—digo yo con una amplia sonrisa. Estoy a punto de atacarlo pero de repente mi mano empieza a arder y escucho voces en mi cabeza que dicen: 
 
    «Para, No tienes que hacer esto» 
 
    «No lo hagas Aíma» 
 
      
 
    Las voces son cada vez más fuertes, tanto que perdí el equilibrio, caí al piso, El chico me dice algo, pero no lo puedo entender, hay una tormenta en mi cabeza. Veo imagenes confuses, entre ellas lo veo, es él, Daniel. Se encuentra en el otro extremo del callejón; su mirada es fria, tiene los brazos cruzados sobre su pecho, al percatarse de que lo observo, se acerca lentamente a mí, lo envuelve una luz radiante, tanto que tengo que cerrar los ojos del dolor que me ocasiona. 
 
      
 
    —No puedes ganarme, ríndete—dijo en un tono dulce y sexy—. Mi mano arde demasiado, al igual que mis ojos. 
 
      
 
    Hice que un chorro de fuego saliera, de mi mano izquierda; pero él lo detuvo, con un rayo de luz azul. Es fuerte, eso es cierto, pero no podrá contra mí. El dolor se incrementa en mi cuerpo y no me puedo levantar del piso, él se acerca más y cuando lo tengo frente a mí le clavo una daga; que llevaba escondida en mi bota, la sangre empieza a brotar lentamente de su pecho. Él desaparece entre destellantes luces blancas, sé que volverá, una herida así sana rápido, tengo que prepararme para cuando vuelva, porque vendrá fortalecido. 
 
    «La subestime, creí que esto sería fácil, pero no fue así. Estoy herido por pensar que ella era débil y aunque sé que en ella hay maldad, cuando la miro, no puedo creer que sea capaz de cosas tan terribles. Entiendo que su padre es el demonio del asesinato, pero su rostro es tan dulce; en el momento que la vi ayudar a esa niña, perdida en el centro comercial, no había nadie mirándola, pero ella la ayudó, por eso me niego a creer que no exista otra manera de terminar esto. Mi herida fue profunda, pero no muy grave» pensó Daniel mientras recordaba lo sucedido. 
 
      
 
    Me encuentro en el callejón, con un dolor increíblemente fuerte, no creo poder manejar hasta la casa, así que decido transportarme; casi nunca lo hago, pero hoy es necesario, mañana vendré por mi auto. En menos de un minuto me encuentro en mi casa, el dolor se incrementa; noto que mi ropa esta bañada en sangre, vaya ironía Aíma, me despojo de la ropa para entrar al baño; abro el agua de la tina y dejo a mi cuerpo caer dentro de ella, estiro mi mano hacia las burbujas, derramo el líquido con olor a cerezas, en pocos segundos, miles de burbujas olorosas me rodea. Me relajé tanto, sin darme cuenta me quedé dormida en el agua; no sé cuánto tiempo ha pasado. Salgo lentamente de la bañera y me envuelvo en una gran toalla de color azul; miro el reloj que se encuentra en la habitación, marca nueve de la noche, dormí todo el día, reviso mis heridas; ya han sanado a excepción de la marca que me hizo Daniel. 
 
    — ¡Maldito Ángel! —chillé mirando al techo. Fui una estúpida debí notarlo, las sensaciones raras cuando estaba cerca— ¿cómo no lo deduje antes? Pero ahora lo sé y ese idiota me las va a pagar. 
 
    Me dirijo al closet, en busca de ropa deportiva, anoche pude morir; pero no me encontrara con la guardia baja nuevamente. Encontré unos pantalones de lycra, color negro y una camiseta a juego, me vestí, luego bajé hasta la sala. Tomo el teléfono y le marco a Grutus, es el rey de las peleas en el inframundo; un demonio enorme y sanguinario. 
 
      
 
    —¿Qué demonios quieres? —dijo Grutos al contestar, su voz es áspera y grave. 
 
    —Que me entrenes—respondí firmemente. 
 
    —¿Quieres ser uno de mis luchadores? Porque te advierto que eres muy débil para ellos. te destrozarían en menos de dos minutos niña. 
 
    — Ja, ja, si claro dudo que alguna de tus nenitas, pueda conmigo. 
 
    — ¿Nenitas? Mira quien lo dice, una niña criada por humanos. 
 
    —Basta de tonterías, ¿cuando empezamos? —dije decidida. 
 
    — ¿Quien dijo que acepté? —gritó fuertemente; casi me deja sorda. 
 
    — ¡Esto no es una petición, es una maldita orden! —chillé, él me debía respeto y lo sabía. 
 
    —No entreno niñas—suspiró ruidosamente. 
 
    —¿Acaso te da miedo que le gane a tus musculosos? —Digo para hacerlo molestar. 
 
    — ¿Miedo? ¡Nunca! Empezamos en dos horas—exclamó y colgó el teléfono. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Al aparecer en el Gym de Grutos, siento un calor atroz, como si me encontrara dentro de un horno; bueno es el infierno, no debe estar frio, ¿cierto? Las paredes son color escarlata, relucientes, aunque rusticas a la vez. Hay pesas enormes, sacos de boxeo y un cuadrilátero, iluminado por antorchas de fuego, con diseños antiguos. 
 
      
 
    —¿Admirando el lugar? —dice Grutos, con un tono fuerte y firme 
 
    —Algo así—contesté rápidamente. Grutus es enorme, mide más de dos metros, su piel es negra, como la noche; es tan corpulento, que parece que podría partir a alguien en dos, sin mayor esfuerzo y de hecho es capaz de hacerlo.  
 
    —Tengo reglas, así que escucha, porque no me gusta repetir: 
 
    1. Fuera cabello, nada de mechones rodando por tu cara. 
 
    2. Lo que yo digo se cumple. 
 
    3. Yo mando aquí. 
 
      
 
    —Si aceptas bien, si no te puedes largar por donde viniste—agregó él. 
 
    —Acepto—respondí con tono decidido, mientras recogía mi cabello en un moño alto. Estoy lista para la acción, lo primero hago, es darle patadas al saco de boxeo; lo pateo varia veces con fuerza sin fallar 
 
    —Lo haces mal—refunfuña Grutus 
 
    — ¡No he fallado! —grité molesta. 
 
    —No estás aquí para acariciar el saco, sino para matarlo—comenta y le da una patada al saco de boxeo, que lo desprende del techo, haciéndolo volar sobre nuestras cabezas. 
 
      
 
    Aunque se luchar, en una batalla cuerpo a cuerpo, siempre recurro a mis poderes. Nunca lo había notado, pero Grutus me hizo entenderlo, él quiere que sea capaz de destrozar a mi adversario, con mi fuerza corporal, evitando el uso de poderes demoníacos. El entrenamiento es fuerte, extremadamente doloroso, mi piel se encuentra cubierta de moretones y quemaduras. Debo confesar que este tiempo, en el infierno me he fortalecido; ahora tengo un abdomen resistente, brazos fuertes y bien definidos. Ya no tengo un cuerpo común y corriente. Tres meses me han cambiado, de una forma, que nunca imaginé; bien dicen que todo esfuerzo, trae recompensas. 
 
      
 
    —Soy genial—dice Grutus, mientras me mira con satisfacción 
 
    —Y a mí que me dejas, ¿toda la gloria es para ti? —me quejé  
 
    —Eras un asco—admítelo Aíma. 
 
    —La lucha no era mi fuerte, pero eso no me resta méritos. 
 
    —Eres fuerte gracias a mi—dice Grutus y desaparece. 
 
      
 
    Quizás era débil pero ya no más así que más le vale al cielo que se prepare, porque lo haré sangrar. 
 
      
 
   
  
 



Sucesos inesperados 
 
      
 
    « No hay secreto que el tiempo no revele» 
 
    —Jean-Baptiste Racine— 
 
      
 
    Desde que empecé a entrenar, no he puesto un pie fuera del infierno, aunque sea difícil de admitir extraño mi cama suave y llena de cojines, que sea un demonio no quiere decir, que no me guste la buena vida. Abro la puerta, respiro el aroma de mi hogar y enciendo la luz,  
 
      
 
    —Te amo—susurré, a mi increíblemente hermosa y grande una sala, pintada de un color purpura, acompañada de un juego de recibo, del mismo color y una mesa de cristal, que combina perfectamente, con diversas ventanas vidrio fino, que le rodean. Me gusta lo frágil; porque se puede destruir fácilmente. Subo las escaleras que dan a las habitaciones, son ocho en total, aunque solamente una está en uso, la mía. 
 
    —Dame solo una noche, por favor—susurra una voz a mi espalda y luego me besan, primero suave y luego con fuerza. Con una mezcla de amor y pasión. 
 
    —¿Desde cuándo usas el por favor Kólasi̱? —murmuré con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Desde que te extraño—dijo mientras acariciaba mi rostro suavemente, para luego depositar un pequeño beso en mi cuello—. Por favor susurra de nuevo—mirándome como si no existiera nadie más en el mundo. 
 
    —¿Qué dirían en el inframundo si se enteran que ruegas por sexo? 
 
    —Que digan lo que quieran. No me importa, te quiero a ti, te extraño. 
 
    —¿Eh? ¿uh? —titubeo y miro por la ventana, pero a quien engaño. Yo también lo quiero. 
 
    —Será como tú quieras—agrega y una sonrisa se dibuja en mis labios. 
 
      
 
    Lo tomo por el cuello de la camisa y luego se la rompo; chocamos contra la puerta de vidrio, que da al balcón, sus manos sus manos se introducen bajo mi blusa, trata de quitármela, pero lo lanzo a la cama. Se quita los pantalones, mientras yo me desvisto lentamente; hasta quedar en ropa interior, me lanzo sobre él, sus manos recorren todo mi cuerpo, mientras nos besamos; se gira y hasta quedar sobre mí, pero esa posición no dura mucho. 
 
      
 
    —Sabes que me gusta estar arriba—comenté con una sonrisa torcida y me vuelvo a posicionar encima de él. Nos deshacemos de la poca ropa que nos queda y lo hacemos fuerte y sin parar. Hasta que ninguno de los dos puede continuar. 
 
    —Eres extraordinaria—susurra mientras besa mi cabello. 
 
    —Lo sé—respondí sin modestia. 
 
    —¿Recuerdas la primera vez que estuvimos juntos? —dice Kólasi, mientras revuelve mi cabello. 
 
    —Por favor como puedes hablar de eso. ¡Fue horrible! —chillé horrorizada. 
 
    —A mí me gustó.  Fue tierno, tú y yo en mi automóvil, el día de tu cumpleaños, en aquel colegio de señoritas—recordó con una gran sonrisa. 
 
    —Las monjas nunca se enteraron—dije mientras jugaba con mis uñas. 
 
    —Ese es mi día favorito—admitió con una sonrisa y yo levanté mi cabeza de su pecho, para mirar su rostro. 
 
    —Eres un mentiroso. Fue horroroso, yo era una niña tonta. Nunca había estado con nadie y hasta temblando estaba—admití disgustada. 
 
    —Y justo por eso fue hermoso, porque pude ver un lado tuyo, que nadie más conoce. Duerme y no olvides, haría cualquier cosa en el mundo por ti—continuó diciendo y luego besó mi frente. 
 
    La noche seme hizo corta y al levantarme, estoy sola, Kólasi̱ se ha ido. Una pequeña nota se encuentra doblada, sobre la mesita de noche, la tomé y leí: 
 
      
 
    Lo sé, me matarás por lo que diré, pero al diablo con la vida. Tu odias ser mitad humana, pero tengo que admitir que eso es lo que me encanta de ti, tienes la capacidad de sentir; no eres solo una máquina de matar; de seguro debes estar pensando en cortar mi cuello, de la manera más dolorosa, te conozco muy bien, también sé lo mucho que te molesta, que digan que hay algo bueno en ti, pero lo hay. 
 
    Haría cualquier cosa por ti, ¿lo sabes? 
 
    σ 'αγαπώd 
 
      
 
    Lancé una serie de maldiciones, en contra de Kólasi̱, por el contenido de la desagradable notita cursi. Tomo una ducha de agua helada, para disminuir mi ira; me concentro en un enemigo, al que he descuidado un poco. Hoy es el día que ese maldito ángel morirá. Me visto para la ocasión, mi atuendo es un short negro con cadenas plateadas del lado derecho y una camiseta azul claro, junto con unas botas de tacón. Como la mejor forma de llamar a un ángel, conocida por los demonios, es matar; pienso a crear un infierno en la tierra 
 
      
 
    Me dirigí al centro de la ciudad; empleo mis poderes, para manipular los semáforos; estos enloquecen, ocasionando múltiples choques. Avanzo entre los autos, con una gran sonrisa, pero esto no termina aquí, observo unos hidrantes y aumento la presión del agua, para que estos estallen; así que ahora tenemos accidentes automovilísticos, descensos humanos y una posible inundación. Caminé un par de calles más, hasta que con un par de delincuentes, se atravesaron en mi camino. 
 
      
 
    —Ven acá mamita—dijo un hombre, con aspecto grotesco, que estaba acompañado, por otro hombre de condiciones similares a las suyas. Los miré y les hice señas, para que entraran al callejón, cercano a ellos. 
 
    —Eres una chica mala, ¿cierto? —añadió él horrible hombre, que emanaba un aroma a licor. 
 
    —Más de lo que piensas—respondí maliciosamente. Trata de acercarse a mí y antes de que pueda tocarme, le parto el cuello, su acompañante, me miró asustado; trató de huir pero le lancé una bola de fuego, que lo incineró hasta convertirlo en una pila de cenizas. 
 
    — ¡Para ya! —gritó Daniel tras de mí. 
 
    —Al fin llegas, tengo rato esperándote—dije con tono casual. 
 
    — ¡Los mataste! —gritó aterrado. 
 
    — ¿Por qué te preocupas? Eran una escoria. Le hice un bien a la humanidad 
 
    —Eran seres humanos—insiste con una mirada triste. 
 
    —Tenían el infierno asegurado, te lo digo yo, que sé muy bien de esos temas. 
 
    — ¿Qué quieres? —pregunta Daniel fastidiado. 
 
    —Tenemos asuntos pendientes, ángel—susurré a su oído 
 
    —No puedes acabar conmigo, Aíma, 
 
    —Me subestimas. El último que lo hizo termino sin ojos, ¿quieres ser el próximo? 
 
    —No tienes que matar—dijo serenamente. 
 
    —Basta de tanta charla. Te quiero ver sangrar—añadí y le arrojé una bola de fuego, pero él la esquiva y esta va a dar justo en el muro, tras él. 
 
    —No quiero hacer esto, pero tú me obligas—agregó mientras hacía un movimiento con la mano. Una ola de dolor invadió mi cuerpo.  No debo ceder, si lo hago esto acabará—. Entiende, tienes mi marca y una vez que la llevas, no puedes escapar—aseguro él mientras yo luchaba contra el dolor. Me pongo De pie, estoy cerca de él, dejo crecer mis uñas, voy a clavarlas en su cuello, pero siento pasos. En ese instante los veo son Vladimir, James y Toby. 
 
    — ¿Pediste refuerzos? —comentó Daniel 
 
    —Yo no necesito a nadie para acabar contigo, ángel—respondí indignada. —Lárguense trió de sanguijuelas que tengo trabajo—grité a los inoportunos demonios. 
 
    —Nosotros también, maldita sangre sucia—dijo Vladimir y arrojó una bola de fuego en mi dirección, pero Daniel la evaporó en el aire 
 
    — ¡Es una traidora! Debe morir—Chilló Toby 
 
    —Cállate, nenita llorona—agregó y Toby saca una ballesta. Su mirada se ve macabra, sus ojos azules y cabello rubio, enmarcan una sonrisa sádica; lanzó una flecha hacia Daniel, pero yo la atrapé, antes de que lo tocara, no sé porque lo hice, pero creo que no quería darle el gusto de asesinarlo, a uno de los sirvientes de Kovat. 
 
    —Gracias—susurró Daniel. 
 
    —No agradezcas. Si alguien va a matar a este soy yo bastardos; así que lárguense o aténganse a las consecuencias. 
 
    —El infierno ya no te protege nephilim y ahora nosotros terminaremos contigo—señala Vladimir lleno de odio—. Hoy morirás. 
 
    —Sí, claro. ¿Y quién me va a matar?  ¿Tú y tus nenitas? —respondí con sorna 
 
    —Cállate—chilló James 
 
    — ¡Oh James! Hasta que hablas, creía que las ratas te habían cortado la lengua—agregué entre risas 
 
    — ¡Eres una maldita! —chilló con un acento francés, muy marcado.  
 
    — Sí, lo soy y me encanta—señalé con una amplia sonrisa 
 
    —No deben continuar—interviene Daniel, con ínfulas pacifistas. 
 
    — ¡Cierra la boca! No es tu problema, ángel—dije cansada de tanta charla patética. 
 
    —Podríamos hacer rostizado de ángel—propuso Toby. 
 
    —Nadie va a tocarle un cabello. Él me las debe y si alguien lo va a matar soy yo—amenacé firmemente. Mis ojos se estaban tornando rojos, necesitaba que esto terminara de una vez. 
 
    —Primero con ella y luego con el otro—ordenó Vladimir a sus acompañantes, el rubio y el castaño, nos arrojan fuego, en pocos segundos estamos rodeados. Las llamas son intensas. siento como si me estuviera derritiendo; Daniel esta pálido y pierde fuerza, debe ser por el fuego demoniaco. Recordé lo que mi padre solía decía cuando empezó a entrenarme. 
 
      
 
    —Solo es fuego, Aima—comentaba mi padre, mientras yo miraba las llamas, que se acercaban a mí, sentía el calor quemando mi rostro; en aquel entonces tenía seis años. 
 
    —Tócalo—decía él entusiasmado, pero yo tenía miedo. 
 
    —No puede dañarte. Nosotros somos fuego; somos parte del infierno y el fuego no puede dañarnos. Somos los demonios más poderosos del universo—agrego mientras extendia su mano a través del fuego, hasta acariciar mi rostro. 
 
    —Lo ves—dijo dulcemente. 
 
    —Somos fuego—susurré sofocada, por el calor de las llamas que me rodeaban en un círculo perfecto, Daniel me miro 
 
    — ¡Somos fuego! —logré gritar, con un poco más de fuerza y atravesé las llamas sin quemarme. 
 
    —Hola nenas—dije al trio de demonios. Sus miradas estaban llenas, de una sorpresa nada grata—. Te mandaré a hacerle compañía a tus ojos Vlad—añadí y luego sonreí con malicia. Toby se colocó frente a Vladimir; ya que el otro no podía ver; aunque sus otros sentidos estaban perfectos. —Mala elección querido—señalé, mientras miraba a Toby, que empezaba a quemarse; sus gritos eran terroríficos. Sonreí mientras se incineraba, no tenía nada en su contra, pero eligió el bando equivocado. 
 
    —Aima—susurró Daniel débilmente; la mención de mi nombre me distrajo. Miré a Daniel, seguía atrapado en el círculo de fuego; sentado en el piso. se veía realmente mal. Sé que me arrepentiré por esto, pero lo hago de todas formas; manipulé el fuego con un poco de mi fuego y abrí un camino entre las llamas, lo sujeté, para ayudarlo a salir—. Gracias—murmuró mientras ponía su cabeza en mi hombro 
 
    —No agradezcas ángel, pronto te mataré—dije dulcemente. Vladimir y James aprovecharon mi momento de debilidad para escapar; pero pronto morirán, porque nadie trata de matarme y vive para contarlo 
 
    ____________________________ 
 
    σ 'αγαπώd: Te amo en griego.         
 
   
  
 



Amargos secretos 
 
      
 
    «Señor, las tristezas no se hicieron para las bestias, 
 
     sino para los hombres; pero si los hombres  
 
    las sienten demasiado, se vuelven bestias». 
 
    —Miguel de Cervantes— 
 
      
 
    — ¿Dónde estamos? —pregunté a Daniel. 
 
    —En un lugar seguro. Necesito curar mis heridas—respondió dulcemente.  
 
      
 
    Nos había transportado a un departamento enorme, las paredes estaban pintadas de blanco; en cada una de ellas colgaba un espejo. Sábanas blancas, colgaban del techo de cristal y grandes vitrales, permitían que el sol iluminara todo el lugar. Me senté en un sillón cubierto de terciopelo blanco, con pequeñas plumas doradas; lo miré mientras se quitaba la camisa, tenía varias quemaduras, que iban desde sus brazos hasta su abdomen; las toca con sus manos, de estas sale una luz blanca, que va cerrándolas; hasta que desaparecen por completo. 
 
      
 
    —¿Impresionada? —preguntó mientras se ponía una camisa limpia. 
 
    —Yo también puedo curarme—le recordé.  
 
    —Lo sé Aíma y también sé que no necesitas matar más personas. 
 
    — ¡Basta ya! Soy un demonio, nosotros matamos humanos por placer; ¿no lo entiendes? 
 
    —No es cierto—suspiró Daniel con cansado. 
 
    —Lo es, lo disfruto mucho. ¡Me encanta ver como se retuercen! ¡Ver sus caras mientras piden piedad! Amo hacerlo, nadie me obliga—admití. Daniel se veía perturbado, sin duda le afectaron mis palabras. 
 
    — ¡También eres humana! Tu madre lo era, ¿acaso eres incapaz de sentir tu humanidad? —señaló Daniel disgustado. 
 
    — ¡Basta! —grité. 
 
    —Es cierto, físicamente eran muy parecidas; aunque si estuviera viva, moriría de dolor al ver tus actos —añadió Daniel, sus palabras no eran groseras, pero dolían con mil bofetadas. 
 
    — ¡Cállate ángel! —chillé. Estoy a un paso de perder el control; mis ojos tienen destellos rojos, no puedo controlarme más y lo lanzo contra uno de los ventanales, el cristal se rompe en mil pedazos; vidrios vuelan por todas partes. Miré por el agujero, del ventanal tratando de encontrar a Daniel. 
 
    —Aquí estoy—comentó Daniel, mientras ponía su mano sobre mi hombro derecho. 
 
    — ¡Idiota! —dije mientras me quitaba su mano de encima. 
 
    —¿Preocupada cielito? —pregunta bromeó él y en un par de segundos, reconstruyó el ventanal, hasta dejarlo exactamente igual. 
 
    —Solo comprobaba tu muerte—respondí. 
 
    —Tú madre te amaba, Aima. Yo la conocí, su cabellera era roja, como la tuya; en verdad son parecidas—aseguró él. 
 
    — ¡Era una tonta! Fue demasiado imbécil, una niña tonta que se metió con un demonio y por eso está muerta—respondí enojada. Nunca en vida había hablado de ella con nadie y no pensaba hacerlo con él. 
 
    —No era una tonta. Era inocente y buena. Ella sabía que no viviría después de tu nacimiento, pero aún así, te quería. Era tanto su amor que no le importo morir, para ti; su nombre era Nadia; significa la esperanza en ruso. 
 
    — ¿Sabes lo que significa mi nombre? —pregunté y él asintió—. Significa sangre, es griego. Mi padre me lo puso, ¿sabes por qué? Porque yo maté a mi madre, le rompí las entrañas con mis uñas, desgarré su piel desde dentro, lo hice para nacer, ¿aún crees que hay bondad en mi ángel? Soy una asesina, desde antes de nacer, una bestia—añadí casi gritando. 
 
    —No fue tu culpa, no sabías lo que hacías—comentó él, con una mirada amable. 
 
    —En ese entonces no, pero mi naturaleza es matar. Nos vemos pronto ángel—susurré y desaparecí, era demasiado para mí. 
 
      
 
    Llegué a mi casa y me senté en mi cama. Claro que lo recordaba, siempre pude sentirlo; mi madre tenía miedo, pero siempre cantaba, para que yo estuviera tranquila. Nunca se lo he dicho a nadie, ¿quizás me amaba? Pero yo la mate, en mi mente esta grabado el día de mi nacimiento, mis manos cubiertas de sangre, el abrazo de mi padre, mientras susurraba la palabra Aíma en mi oído, escogió ese nombre, porque yo estaba bañada de sangre. Llevé mis rodillas hasta mi pecho y las abracé con fuerza. Ese maldito ángel, no tenía derecho. ¿Qué ganaba con eso? Dejé que las lágrimas salieran, sin control; lloré hasta quedarme dormida. 
 
    La mañana hizo acto de presencia y con ella los rayos del sol, que maltrataron mis cansados ojos, estaba en posición fetal, como su eso pudiera ayudarme en algo. Miré el reloj que reposaba sobre mesita de noche, eran las siete de la mañana, a pesar de dormir tanto, me sentía terriblemente agotada, los recuerdos solamente me dañaban. 
 
      
 
    — ¡Maldito seas ángel! —grité mirando el techo de mi habitación, no sabía si podía escucharme, pero quería que supiera, el odio que sentía por él 
 
    Me levanté de la cama casi por inercia, observé mi rostro en el espejo, la imagen que este me devolvió era terrible, mi rostro estaba sumamente pálido, mis ojos lucían hinchados. Era todo lo que siempre odié, un ser humano, capaz de ser dañado fácilmente. Fui directo a la ducha, lancé mi ropa a un rincón, para luego lanzarle una bola de fuego, que la consumió rápidamente. No deseaba recordar las palabras de Daniel. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Kovat se encontraba en el infierno, sentado en una silla de terciopelo rojo, mientras bebía un whisky, su cabello castaño caía en ondas, hasta su mentón y una barba en forma de candado acentuaba sus rasgos, era una criatura tan apuesta, como malvada. Su descanso fue interrumpido por dos figuras algo asustadas, que aparecieron frente a él. Eran Vladimir y James. 
 
      
 
    —Hasta que aparecen. ¿Acaso se estaban escondiendo? —señaló Kovat fríamente 
 
    —No era así señor—contestó James. 
 
    — ¿Seguro? Mandé a tres de mis supuestamente mejores discípulos y regresan dos, eso sin mencionar la apariencia que traen.  ¿Pudieron cumplir una simple misión? ¿O fracasaron ante una niña? 
 
    — ¡Había un ángel con ella! —soltó Vladimir a la defensiva. 
 
    — ¿Un ángel? ¡Por un maldito ángel no pudiste matar a una niña estúpida! Son tan incompetentes, debería matarlos y quedarme con esa niña, que a simple vista es más eficaz que ustedes—bramó Kovat lleno de rabia. 
 
    — ¡Nosotros somos más fuertes que ella! —gruñó Vladimir asqueado. 
 
    —Ella morirá, mi señor—añadió James confiado. 
 
    —Les conviene que sea así, porque de lo contrario, ¡los mataré a ustedes dos por ineptos! —añadió Kovat enfurecido. 
 
      
 
    Mientras acontecía la discusión demoníaca, en las paredes del infierno; la tierra se preparaba para presenciar una reunión poco común. Era un hermoso día soleado, las hojas secas rodaban por un pequeño parque: mientras una joven de rizos doradas, se encontraba sentada en una banca junto al lago, para alimentar a los patos que nadaban allí. 
 
      
 
    — ¡Hasta que te dignas a llegar! —comentó ella irritada. 
 
    —Para ser un ángel, tienes un carácter de los mil demonios, solecito—añadió Kólasi̱ con una amplia sonrisa. 
 
    — ¿Se supone qué es divertido? —dice ella con sarcasmo 
 
    —Lo es pequeña—señaló él 
 
    —He existido más que tú, así que te equivocas en el uso de tus palabras—aseguró la joven con frialdad. 
 
    — ¡Rayos! A veces olvido que eres más vieja que mi tatarabuela. No puedo evitarlo, tienes la apariencia de una niña de catorce años. 
 
    —Juventud eterna, es cosa de ángeles—susurró ella serenamente. 
 
    —Creo que es cosa de muertos—musitó él, Sunshine lo miró con odio, era increíble como su rostro tan bello podía generar una mirada tan atroz, sus bonitos ojos azules parecían un par de piedras preciosas, tan hermosos y carentes de sentimientos. 
 
    — ¡Basta de tonterías! ¡Esto no es un juego! La guerra está por comenzar, debes decidir, ¿de qué bando vas a estar Kólasi̱? ¿Estarás con nosotros o con ellos? — gritó Sunshine, su rostro se veía serio, tanto como las preguntas que acababa de hacer. 
 
    —Con ustedes lo sabes—respondió él sin dudar. 
 
    —Las cosas están empeorando. Antes de lo esperado, el infierno se desatará en la tierra y nosotros intervendremos—dijo la joven, con genuina preocupación. 
 
    —Te soy leal Sunshine, pero tengo una condición para ayudarte. 
 
    — ¿Condición? ¿Acaso no entiendes lo que pasa? El fin de mundo se acerca, si no actuamos pronto no quedará nada—chilló la rubia indignada. 
 
    —Tú me obligas a desconfiar—señaló él—. Conoces mis razones para estar de tu bando, sabes que no quiero que dañes a Aima. Le hicieron una marca celestial, lo sé. Déjala fuera de esto y juro que te seguiré al mismo infierno, si me lo pides. 
 
    — ¡Yo no la marque! ¡Es tu culpa que ella se interponga en nuestros planes!  
 
    — ¡No la toques o acabaré contigo! —la amenazó Kólasi̱, 
 
    —Tú vas a acabar conmigo, ¿en serio? —contestó Sunshine con tono de burla, sonrió de una forma siniestra y con un gesto de la mano hace que Kólasi̱ se retuerza de dolor, tanto es su sufrimiento que cae al piso, justo a los pies de ella. — Ser un ángel no es sinónimo de debilidad, sino todo lo contrario. No puedes conmigo, yo soy más fuerte—aseguró ella mientras lo veía retorcerse de dolor, su rostro se notaba sereno, sin duda no sentía empatía por el dolor ajeno. Sonrió con satisfacción y con un leve movimiento de su mano, lo libró del sufrimiento. Kólasi̱ trató de ponerse de pie, mientras la miraba a los ojos, eran tan bellos; pero sin sentimientos. 
 
    —Me necesitas y lo sabes—logró articular Kólasi̱ con dificultad. 
 
    —Con nosotros no se negocia, lo sabes. Si cumples nuestras órdenes, todo saldrá bien—dijo ella con tono firme. —Debes recordar que yo no necesito a nadie, me gustaría en estuvieras en nuestro bando, pero de no ser así te eliminaré sin remordimientos —añadió la rubia suavizando su voz y desapareció, creando un pequeño remolino, el cual hizo que las hojas caídas danzaran por un breve momento. 
 
    «A veces siento envidia de los humanos, ellos tienen la capacidad de sentir, de querer e intentan superar todos los retos que se les ponen en el camino» pensó Kólasi mientras observaba a las hojas danzar. Sunshine, su carácter es verdaderamente endemoniado, pero sus intenciones eran buenas. Él lo sabía, esa era una de las razones por las que aceptó su trato, habían pasado unos años, pero aún recordaba la primera vez que la vio. 
 
      
 
    Italia tres años atrás… 
 
      
 
    Estaba en un bar, detectando almas puras, para la lista de misiones de Aíma, entonces pude verla, ella llevaba puesto un vestido de color rosado, que resaltaba su larga cabellera rubia. Su alma era tan pura, que eso sin duda atrajo mi atención, no acostumbraba poner en niños en la lista, puesto que tenía mis principios, generalmente eran mayores de 16, pero la curiosidad que sentía era tan grande, que me llevo hasta el punto de sentarme a su lado. 
 
    —Hola—Dijo ella con una amplia sonrisa 
 
    —Hola, ¿no te parece este un lugar inapropiado para una niña? —conteste recalcando lo inusual de su presencia. 
 
    —Nadie me hará nada—contesto con tranquilidad, su voz era dulce y serena. 
 
    —En el mundo existe más maldad de la que piensas pequeña—le advertí  
 
    —Lo sé, pero también hay más bondad de la que tú crees—aseguró ella rápidamente. 
 
    — ¿Dónde están tus padres? —le pregunté, sin duda ese no era el lugar correcto para ella. 
 
    —Pues digamos que mi padre me mando—suspiró resignada—. Y yo soy una hija obediente. 
 
    —Eso no está bien. ¿Qué clase de hombre ruin es tu padre?   ¿Quieres que te lleve a un lugar seguro? ¿Tienes más familiares? —insistí preocupado y ella comenzó a reír. 
 
    —Ven conmigo—susurró ella y me tomó de las manos, su piel era pálida pero cálida. En un parpadeo, nuestro lugar de encuentro cambió, lo siguiente que supe era que estábamos en Venezia; navegando sobre una góndola. No sabía que pasaba, sin duda yo no lo había hecho. 
 
    —Fui yo—dijo ella con tranquilidad, como si leyera mis pensamientos—. Vengo para ayudarte, lo prometo. 
 
    —¿Te envió Ölüm? —dije rápidamente. 
 
    — ¡Ese bastardo jamás se preocuparía por tu bienestar! Yo le sirvo a alguien mejor. Mi padre es el rey del universo, el único que todo lo puede. 
 
    — ¿Qué quieres? Es tu padre uno de los jefes del infierno—dije mientras una punzada de miedo invadía mi ser. 
 
    —Eres un poco lento, ¿no te lo han dicho antes? Mi padre es Dios—confesó ella serenamente. En ese momento una ola de terror recorrió mi cuerpo, ¿Dios? No eso era posible, él no se le presentaba a los de nuestra clase. 
 
    —Tranquilízate, mi padre no quiere matarte, sino todo lo contrario. Quiere que formes parte de nosotros, que nos ayudes en una sangrienta e inevitable guerra, que se realizará en un futuro no muy lejano. 
 
    —Soy un demonio—le recordé. 
 
    —Lo sé, ¿pero no deseas otro tipo de vida? Piénsalo, mi padre te ofrece la eternidad, yo te juro que será muy bueno. Si decides unírtenos llámame, soy Sunshine, invócame y yo iré a donde estés. Es una promesa celestial, además puedo ser una excelente amiga—agregó ella y desapareció, dejándome solo y confundido en esa góndola. 
 
      
 
    Entre ese momento y la próxima vez que me reuní con Sunshine paso mucho tiempo, en el que no le resté importancia a nuestro encuentro, pero las cosas que pasaron en el infierno me hicieron cambiar de opinión. Aima tenía acababa de cumplir dieciséis años cuando contacte a Sunshine, creo que lo hice por ella, se estaba volviendo muy fría y cruel, solamente quería matar, porque sabía que eso hacia feliz a Ölüm, era una niña que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por su padre, aunque él solo la utilizaba, como un arma que le proporcionaba poder y status; creo que esa es la razón por la que me hice aliado de un ángel, porque considero que puede existir un mejor destino para nosotros, ser los sirvientes de nuestros padres, sería un final desdichado. Es bien sabido que los demonios, no saben amar, pero yo sentía algo raro por Aíma y no era solamente pasión. 
 
      
 
      
 
   
  
 



La visita de la muerte 
 
      
 
    «Como un mar, alrededor de la soleada isla de lavida, 
 
     la muerte canta noche y día su canción sin fin». 
 
    —Rabindranath Tagore— 
 
      
 
    A pesar del caos que es mi vida últimamente, debo continuar con la fachada que ha sido creada para mí, así que aún contra mis deseos volveré al colegio, antes de que alguien tenga la genial idea, de aparecer aquí, para comprobar que me ha sucedido, no se puede negar que los humanos son increíblemente metiches. Me puse el uniforme, los lentes y para terminar, me hago una cola de caballo alta. 
 
      
 
    —Que empiece el show—susurré frente al espejo, bajé las escaleras para llamar un taxi, era, un poco tarde y el transporte me había dejado. En cuanto llega el taxi me subo y voy directo al colegio. Al llegar a mi destino, voy directo al aula de química. Al entra veo a Daniel, ¿será que quiere que lo mate frente a todos? Lo pienso seriamente pues razones y ganas de hacerlo no me faltan; él me ve y sonríe, con esa sonrisa de niño bonito, lo que hace que incrementen mis ganas de estrangularlo. ¿Cómo puede sonreír en toda ocasión? 
 
    — ¿Acaso tienes ganas de morir? —siseé mientras tomaba asiento junto Daniel. Yo era la única en toda la clase sin un compañero de laboratorio y el nuevo tenía que sentarse junto a mí, era el colmo de mi mala suerte. 
 
    —Guarda las apariencias, no serías capaz de dañarme, delante de tantos testigos—susurró confiado y volvió a sonreír. Si no paraba de hacer esa estúpida sonrisa, terminaré por mandar todo al demonio.  
 
    —No me tientes ángel, no me hago responsable de mis actos, dicen que soy algo insensata. 
 
    — ¡Estaba tan preocupada por ti! —chilló Camila eufóricamente y me abrazó. 
 
    —Tranquila, solo era un virus, estoy bien—mentí 
 
    — ¿Segura? —preguntó mientras inspeccionaba mi rostro, luego sonríe—. Luces bien—agregó. 
 
    —Lo estoy—aseguré firmemente, me abrazó nuevamente y luego se despidió, para ir a su asiento.  Camila es como mi amiga del colegio, es una buena persona, lo que quiere decir que algún día terminare dañándola, sucede siempre de ese modo, estoy con los buenos para volverlos malos, por así decirlo. Ella es de tez blanca, su cabello posee un color castaño claro y unos ojos marrones enmarcan su joven rostro; es una persona muy inocente, a pesar de tener 15 años todavía no se ha dado cuenta de la maldad que habita en este mundo. 
 
    —Muy linda tú amiga—comentó Daniel. 
 
    — ¿Te gusta Ángel? Pensaba que los ángeles eran impotentes, por eso dicen lo de vivir en santidad—respondí cortésmente. 
 
    —Eres insufrible, ¿sabías? —bufó él. 
 
    —Claro adorablemente malvada; aunque mantengo lo que dije—susurré y creo que lo he afectado, ahora se dedica a mirar por la ventana y trata de evitarme. El profesor entró y como es de esperar, la clase comienza, es aburrida, pero finjo prestar atención. 
 
      
 
    Las horas transcurren lentamente, en cuando termina el horario escolar, me levanto lo más rápido posible y salgo necesito trasportarme, o toda esta fachada se irá al mismo infierno, terminaré matando a alguien ahora mismo de seguir aquí. Aparecí en la sala de mi casa, subo por las escaleras y entro a mi habitación, esto sin duda fue una provocación, quería que tratara de matarlo delante de todos, para que así quedara al descubierto lo que soy, pero no se lo permitiré. 
 
    Mantener esta doble vida me costado mucho; he tenido que vivir en internados desde los seis años y luego instalarme en esta casa, completamente sola, todo para mantener un lugar estratégico entre los humanos, así nadie sospecharía de mí. Me recosté en la cama; por alguna razón extraña me encontraba increíblemente cansada, no sé la razón, pero mis ojos se cerraban solos y en pocos segundos caí en un profundo sueño. 
 
    Las pesadillas invaden mi mente, sombras negras giran a mí alrededor. Sentí un fuerte dolor en el cuello, como si me ahogaran. Me desperté repentinamente y descubrí a un invasor, por instinto le lancé una bola de fuego, enfoco mi mirada sobre él, se prepara para atacarme nuevamente, pero le arrojo una llamarada, sale disparado contra la ventana, el impacto hace que el cristal se rompa en miles de pedazos. El intruso cayó por el agujero: al tocar el suelo se incorporó rápidamente, aunque no contaba con que lo atrapara en un círculo de fuego. 
 
      
 
    — ¿Por qué demonios tratas de matarme Kevin? —grité, me costaba hablar por las heridas que hizo en mí cuello mientras dormía, 
 
    —Eres una verdadera molestia, cariño—contestó con tono irritado. Era joven, no aparentaba más de 23 años, su cuerpo era musculoso, lucía algo bronceado, pero combinaba perfectamente con su cabellera azabache y ese flequillo, que descalzaba sobre su ojo izquierdo, dejando ver solo uno de sus almendrados ojos.     
 
    — ¿Por eso me ibas a matar mientras dormía? Eres un maldito cobarde—chillé enojada. 
 
    —Te interpones en mi trabajo—comentó Kevin de mala gana. 
 
    — ¡Oh claro! ¿La muerte está molesta porque no lo dejo tener vacaciones? 
 
    —Déjame salir Aíma—dijo señalando las llamas. 
 
    — ¿Y si no lo hago me matarás? 
 
    —Piensa en los vecinos, se aterrarán si ven a alguien quemándose en tu patio—añadió. 
 
    —No te preocupes por ellos, deben estar durmiendo—siseé  
 
    —Tú no sabes lo que se acerca Aima, yo solo trato de reducir el número de muertes. Me conoces bien—insistió para que lo dejara irse. 
 
    —Si no fuera, porque no se puede matar a la muerte, te juro que ya estarías en el infierno—señalé mientras me sentaba en el césped, para verlo. 
 
    — ¿Piensas dejarme aquí eternamente? —preguntó molesto. 
 
    —Es una buena idea—comenté con una sonrisa torcida. Las horas pasaba y yo seguía mirándolo, atrapado entre las llamas. Se cansó de maldecir, ahora se encuentra sentado en el césped. 
 
    — ¿Quién te mando? —pregunté curiosa, sabía que no era su forma de actuar. 
 
    — ¡Nadie! —chilló disgustado. 
 
    —Buena combinación, cobarde y mentiroso, con razón eres "el ángel de la muerte", ese que no llego a ser ángel, por el hecho de que es una basura—grité enfurecida y entré a casa. Las horas pasaron rápidamente, el reloj marcaba las tres de la mañana, era una madrugada extremadamente fría, miré por los restos de mi ventana, ahora reducida a un montón de vidrios rotos alrededor de un feo agüero en la pared, 
 
     Kevin seguía entre las llamas, no podían dañarlo, pero le impedían salir. Nos hemos conocido desde que empecé a trabajar; siempre se encuentra cerca de las personas que morirán pronto, es él quien se los lleva, bien sea al cielo o al infierno. Es un descarado y un egocéntrico, pero tengo entendido que la muerte no puede matar, solo es un acompañante, un guía de las almas.  
 
    Siento un dolor en el cuello, me arde demasiado, así que me miro al espejo, tengo una gran marca roja alrededor de mi piel; parece una quemadura, ¡maldito Kevin! Si no me despierto, me hubiera matado, miré nuevamente en su dirección, continuaba atrapado en el círculo de fuego, tenía la mirada baja, directo en la grama, al igual que un pequeño regañado. cundo el reloj marcó las cuatro con quince, una poderosa tormenta invadió el lugar, la lluvia azotaba todo a su alrededor, incluso las llamas que encarcelaban a Kevin, por lo que ya ese encuentra libre. 
 
      
 
    —Nos vemos pronto, Kevin—dije, porque sé que, aunque yo no lo vea puede escucharme. 
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    Kevin apareció en una hermosa cascada, con aguas cristalinas y rodeada de tulipanes. 
 
    — ¡Eres un imbécil! —señaló Sunshine, sin quitar la vista de un tulipán rojo. 
 
    —No soy tu sicario personal, niñita. ¿Por qué no me ayudaste a salir de allí? —comentó Kevin disgustado, mientras se sacudía la ropa, que estaba empapada por la lluvia. 
 
    — ¿Quién piensas que mando la lluvia? ¡Fui yo idiota! ¿La muerte no puede matar? ¡Qué triste ironía!  
 
    — ¡No sé porque te hago caso! —chilló enojado y luego desapareció  
 
    — ¡Si no fuera por mí seguirías allá abajo Kevin! —gritó la rubia. 
 
      
 
    El cielo no es como los demás piensan, no vive sobre nubes, es un lugar muy parecido a la tierra, solo que no hay maldad, sino paz y serenidad, «mi lugar favorito desde que soy una criatura celestial, es la cascada, me gusta mirar el agua caer, con tanta fineza y belleza» pensó Sunshine mientras se sentaba en el borde de una roca, para luego sumergir sus pies en el agua. Todos dicen, que soy muy cruel para ser un ángel, ¿qué saben ellos de mí? Ni siquiera conocen las razones por las que llegue aquí. Fue hace cuatrocientos cincuenta años años. 
 
    Tenía 15 años, todo era nuevo y desconocido para mí, una pequeña aldeana ignorante, pero feliz, hasta ese fatídico día en que un grupo de bandidos atacaron nuestro pueblo, mataron sin piedad a quienes se cruzaban en su camino. Asesinaron a mis padres e incendiaron nuestra, miré toda la escena, mientras yacía bajo mi cama, me forcé a no llorar, de hacerlo me encontrarían.   
 
    El fuego se asomaba desde la puerta, amenazando con quemarlo todo,  logré escapar por una ventana pequeña ventana,  que estaba sobre el armario, respiré profundamente al tocar el piso exterior, ya estaba fuera de ese infierno, entonces la escuché, mi hermanita estaba llorando, seguía dentro de la casa en llamas, era una pequeña de solo ocho años; entre por ella sin dudarlo, pero toda la habitación se encontraba rodeada de fuego, llegué hasta ella, lloraba sin parar, mientras abrazaba una pequeña muñeca de trapo, sus ojos verdes parecías un océano, de tantas lágrimas que derramaba y su cabello negro, estaba pegado a su rostro, ,debido a la humedad del mismo. 
 
     La ayudé a salir, pero el humo era demasiado y mis pulmones nunca fueron fuertes, la abracé mientras el aire abandonaba mis pulmones, hasta que morí de asfixia con ella en mis brazos, mientras miraba nuestra casa arde desde lo lejos; por lo menos ella estaba bien. Eso era suficiente para mí. Lo siguiente que recuerdo, es una luz cegadora y cuando pude abrir los ojos nuevamente, me encontraba aquí, en cielo, donde vigilé y cuidé a mi hermana.  
 
    Hasta que un maldito día, se encontró con un demonio, que la llevó al lado oscuro; hizo que vendiera su alma, la condeno al infierno, a sufrir eternamente. Ese es el motivo, el origen de mi crueldad. Yo jamás dañaría a alguien inocente, pero, ¿por qué debería tener compasión por un demonio? Lo único que ellos hacen es acabar con la bondad en el mundo y destruir frágiles almas, 
 
      
 
    Cuando empezó el reclutamiento de los nephilims, yo me ofrecí voluntaria, para escoger los que podrían servirnos en nuestros planes. Ellos en parte demonio, eso es cierto, pero muy en el fondo, también son humanos y si logró que una sola gota de humanidad resurja en sus almas, lo aprovecharé eso en nuestro favor; al igual que si nos traicionan, los destruiré sin pensarlo dos veces. Los ángeles no somos asesinos, pero estamos destinados a destruir la maldad que habita en el mundo; eso son los demonios, seres crueles que acaban con la paz, el amor y el equilibrio, nuestros enemigos eternos. 
 
     Lucharé hasta el final, dando todo de mí con la esperanza de ganar, de tener un mundo mejor, un lugar para todos; si el precio que tengo que pagar es ser considerada cruel y despiadada, pues aceptaré mi destino con orgullo. Una batalla no se gana sintiendo lastima por los demás, sino peleando por nuestros ideales, por lo correcto; por eso nunca me daré por vencida. 
 
      
 
   
  
 



Almas condenadas 
 
      
 
    «El alma se coloca en el cuerpo como un diamante en bruto,  
 
    y debe ser pulida, o el brillo nunca aparecerá». 
 
    —Daniel Defoe— 
 
      
 
    Estoy en mi cama, pensando seriamente que el mundo se encuentra contra mí. ¿Será algún juego para ver quién destruye a Aíma? De ser así, yo sé cómo terminará, porque no tego intenciones de morir y si me buscan me van a encontrar. El timbre de la puerta sonó, eso era raro, apenas el reloj marcaba las siete de la mañana, sin contar el hecho de que era sábado, ¿quién demonios madruga un sábado? Me levanté de la cama, salí de la habitación, bajé las escaleras, para ir rumbo a la puerta, me acerco al ojo mágico de la misma y las veo. Son ellas tres, justo del otro lado, solamente nos separa un pequeño trozo de madera. 
 
      
 
    — ¡Abre la puerta maldita perra inferna! ¡Sé que te encuentras ahí! —gritó una rubia desde afuera. 
 
    —No podrás escapar de nosotras—añadieron las dos castañas junto a ella. 
 
    — ¡Malditas bastardas del infierno! —chillé mientras abría la puerta. Entonces puedo verlas frente a mí, con sus sonrisas maliciosas y entonces se abalanzaron sobre mi cuerpo, a haciéndome caer al piso. 
 
      
 
    Se puede decir que son mis amigas de la infancia; Sua es más baja que yo, su piel es algo broceada, su cabello es castaño y  lacio, lo lleva a la altura de los hombros, le sigue Marie ella es la  más alta de todas, su tez es clara,  sus cabellos  son de un tono castaño oscuro y caen en suaves ondas, hasta llegar a su cintura; por último esta Boa, ella es la rubia de nuestro alocado grupo,  nuestra estatura es similar, sus ojos son de un tono muy azul, lleva el cabello largo, lacio en la parte superior y rizado en las puntas. 
 
      
 
    — ¿Qué demonios hacen aquí? — pregunté mientras me las quitaba de encima, para levantarme del suelo. 
 
    —Visitarte—dijo Boa y giró los ojos. 
 
    — ¿No deberían estar viajando por el mundo? Corrompiendo almas inocentes—pregunté desconcertada. 
 
    —Nuestros padres llamaron y pidieron que viniéramos—respondió Marie mientras se sentaba en el sofá. 
 
    — ¿Pidieron? Eso sueno como si tuviéramos elección, ellos nos ordenaron venir—comentó Sua con tono molesto. 
 
    —No dejaremos piedra sobre piedra— añadió Boa con tono feliz—será divertido estar juntas de nuevo. 
 
    —Te extrañé—comentó Sua y me abrazó desde atrás. 
 
    —Cursi—escupió Marie y le lanzó uno de los cojines del sofá, pero Sua la ignoró. 
 
    — ¿Cuando llegaron? — pregunté emocionada. 
 
    —Recién nos bajábamos del avión y tuvimos la suerte de encontramos en el aeropuerto. Yo estaba en Italia creando el caos, Marie estaba en Rusia, encargándose de la discordia entre un par de sexys hermanos y Boa estrenando sus nuevos atributos en Las Vegas—explicó Sua tranquilamente. 
 
    —Tenia tanto tiempo sin saber de ustedes, trio de zorras—susurré dulcemente. 
 
    —Desde la cumbre en Suecia, creo—agregó Marie. . —Así que prepárate princesa del asesinato, porque hoy será noche de caos y descontrol—continuó diciendo con un toque de malicia. Mientras Kólasi̱ aparecía en medio de la sala de estar, su cara mostraba confusión, bebido a las inesperadas visitas. 
 
    —Hola chicas, ¿preparan una conspiración? —dijo Kólasi̱ sonriendo. 
 
    — ¡Hola Kólasi̱! Cada vez que te veo, me dan más ganas de comerte—admitió Boa, acercándosele tanto, que sus labios casi se tocaban. 
 
    — ¡Cuidado Víbora infernal! Lo mío no se toca—chillé en tono de advertencia. 
 
    —Tranquila Aíma. Yo solamente lo quiero un ratito y luego te lo devuelvo—aseguró Boa mientras podía las manos alrededor de los hombros de Kólasi̱. 
 
    — ¡Basta Boa! Yo no comparto mis cosas—siseé disgustada. 
 
    —Yo no le veo tú nombre grabado en ninguna parte, Aima—contestó la rubia con soberbia. 
 
    — ¿Ah no? Déjame enseñártelo querida. —susurré dulcemente. —Extiende tu brazo derecho— le ordené a Kólasi̱; él me miró confundido—. ¡Hazlo ya es una orden! —grité y él extiende su brazo, lo tomé y rápidamente e hice un par de cortes—. Aquí está —le dije a Boa, puesto que acababa de marcar mi nombre en su piel, ahora la palabra Aíma resplandece acompañada de pequeñas gotas de sangre. 
 
    —Deberías irte, sería un poco inconveniente, tener que llamar al demonio de la lujuria e informarle sobre un baño de sangre, generado por tu culpa—dijo Marie de manera elegante y él desapareció. 
 
    — ¡Eres muy temperamental! ¿Sabes lo difícil que es estar con un demonio o nephilim en estos días? ¡Es casi imposible! Yo solo he estado con humanos y son unos animales y no en el buen sentido—argumentó Boa con desagrado y se dejó caer en el sofá, junto a Marie. 
 
    —Puedes acostarte con quien quieras Boa, menos con Kólasi̱, ¿entiendes? —respondí y la rubia hizo un puchero en señal de desagrado. 
 
    —Tranquila Boa, pronto encontrarás un demonio para ti—la consoló Marie. 
 
    —Si claro, eso lo dices tú porque te acuestas con Cassius—soltó Boa, mientras recostaba la cabeza sobre el regazo de Marie. 
 
    — ¿Con Cassius? Nunca imagine que tuvieras sexo con él. Es el señor “yo dirijo el infierno”. —dije mirándola gesto de asombro, nunca hubiera imaginado que ese par se entendían. 
 
    —Llevamos un tiempo, pero casi nadie lo sabe, por su puesto y mi origen—respondió la castaña con tristeza y Boa acarició un mechón de su cabello, para animarla. 
 
    —Nosotras trabajamos duramente y para el infierno, somos menos que el personal de limpieza—agregó Sua con rabia. 
 
    —Cierto—susurró Boa con un gesto de dolor—. Por el hecho de ser nephilims, los demonios de sangre pura, se creen con el derecho de tratarnos como escoria—continuó diciendo, mientras ocultaba su rostro tras sus dorados cabellos.  
 
      
 
    Hablamos durante muchas horas, nos perdimos entre actualizaciones, bromas y tequila, el tiempo pasó tan rápido, que ya la luna se asomaba en el firmamento. Sua, Marie, Boa y yo, decidimos prepararnos para desatar un poco de caos en la ciudad, transcurrió mucho tiempo desde la última salida que tuvimos juntas. 
 
      
 
    —Ponte los tacones más altos que tengas, Sua, ya sabes los chicos los aman, aunque muchos no lo admitan—aseguró Boa. 
 
    —Tienes razón, los hacen babearse como idiotas—comentó Marie entre risas. 
 
    —También los escotes, sobre todo si los usa Boa—añadí. 
 
    — ¡Oh sí! Escotes, tacones, maquillaje, ¿qué más se puede pedir? ¡Se pueden decir que los amo! —respondió la rubia, sonriendo ampliamente. 
 
    — ¿Qué amas Aima? —preguntó Sua tras de mí. 
 
    —La sensación en el rostro de los humanos, al descubrir que van a morir de una manera poco natural. Sus gestos de terror, me satisfacen mucho—respondí alegremente, mientras peinaba mi cabello. 
 
    —Eres algo Sádica, amiga—agregó Marie con gesto de asco. 
 
    —Es la hija del demonio del asesinato, sería raro que fuera de otra manera—suspiró Sua con resignación, Boa y Marie asintieron—. Somos la reencarnación de los pecados que poseen nuestros padres—añadió mientras se subía el cierre de las botas, que le llegaban hasta las rodillas. 
 
    — ¿Entonces preparadas para el Caos? —pregunté muy animada. 
 
    — ¡Que tiemble la tierra, que la noche es nuestra! —respondieron las tres al unísono. 
 
      
 
    Salimos y rumbo a un bar de moda, era uno de los más populares del momento, se llamaba “Tentando al deseo”. Marie era la encargada de manejar esa noche, lo hacía como una desquiciada, sin duda sus modales europeos solo relucían cuando hablaba, porque del resto no era lo que se consideraría una dama; una vez escuché que su madre fue una cantante inglesa, por lo que ella había crecido en ese lejano país, ¿será qué los ingleses no respetan las señales de tránsito? Porque Marie no respeta ni los semáforos en romo 
 
      
 
    — ¡Nos vas a matar! —gritó Sua, al tiempo de que Marie frenaba bruscamente, porque estaba a punto de chocar. 
 
    — ¡Estuvo cerca! —exclamó Marie y empezó a reírse como desquiciada. 
 
    — ¿Crees que transportas arena? —gruñó Boa, que se había golpeado con el cristal, debido a la brusca maniobra. 
 
    —Continua, pero recuerda que no te encuentras en una pista de carreras. Si sigues así, al único lugar que llegaremos será a la morgue—dije tratando de sonar calmada y ella asintió. 
 
      
 
    Fue un milagro que llegamos al bar en una sola pieza, Boa casi besa el piso al bajarnos del automóvil. El ambiente se encontraba cargado de alcohol, humo de cigarrillos y algunas drogas, los pecados que representábamos empezaron a surgir, era un efecto natural, provocado por el ambiente que nos rodeaba. 
 
      
 
    — ¡Bye zorras! —dijo Boa mientras se dirigía a la barra, en busca de su próxima presa; un chico de tez clara, ojos miel, cuya estatura debía ser 1.70. Él la miró con cara de idiota. 
 
    —Señoras y señores, con ustedes Boa Wirtman, la encantadora de hombres—bromeó Sua en tono solemne, pero al final, no pudo contener la risa. Marie revisó el ambiente, como si fuera un águila en busca de su presa y entonces sus ojos se posaron sobre una pareja, que se besaban apasionadamente. 
 
     Se despidió de nosotras, haciendo un gesto con la mano; luego se sentó en una mesa cercana a sus víctimas; repentinamente la chica que unos momentos atrás se veía enamorada, empezó a gritar y le propinó una bofetada a su compañero, para luego abandonarlo. Marie la hija del demonio de la ira, un sentimiento que puede destruir todo a su paso. 
 
      
 
    —  ¿No piensas trabajar? —le pregunté algo a Sua,  se veía  distraída 
 
    — ¿Eh? Si claro—dudó mientras forzaba una sonrisa. Caminó hasta el centro de la pista. Ella es la encargada de la envidia. 
 
    —Posé mis ojos en un chico, él estaba sentado en una de las mesas del fondo, caminé hacia él, me observaba con dudas y no se decidía en hablarme, salí del bar, con un gesto de tristeza en mi rostro. No pasó mucho tiempo y sentí pasos detrás de mí, sin duda me siguió. 
 
    —Hola—dijo a mi espalda, yo me giré para mirarlo, sus ojos eran hermosos, de un azul tan bello, era una lástima, que dejaran de existir tan pronto. 
 
    —Hola—respondí con una tímida sonrisa. 
 
    — ¿Qué haces aquí afuera? —preguntó nervioso. 
 
    —Necesitaba aire—susurré y sonrió—. Pero lo que encontré fue mucho mejor—mentí descaradamente. El joven se sonrojó.  Se escucharon gritos, vidrios romperse, era todo un caos dentro del bar, sin duda era obra de Marie. 
 
    — ¿Qué sucede? —preguntó el chico y se dio la vuelta, para volver al bar. 
 
    — ¿Quédate conmigo? —susurré y sujeté su mano, su mirada se encontró con la mía y empezamos a besarnos. Hice que mis uñas crecieran, no puedes tocar el cielo sin conocer el infierno. 
 
    —Me encantas—musitó entre besos. 
 
    —Lo siento—murmuré mientras le sacaba el corazón, con mis uñas, su cuerpo se desplomo, ausente de vida.  
 
      
 
    Era una lástima no ver más nunca esos bonitos ojos, pero había cosas que no fueron hechas para la tierra. Un dolor horrible y repentino invadió mi cuerpo, era como si me trataran de sacar las entrañas, dejé caer el corazón del joven al piso y luego caí yo también, en ese momento lo vi, otra vez era él. 
 
      
 
    — ¡Maldito seas ángel! ¡Para ya! —grité adolorida. 
 
    — ¿No entiendes? Lo que haces es malo, Aíma—respondió Daniel con ternura, luego giró su mano, acto que me ocasiona un dolor insoportable. 
 
    Hice lo posible, para ignorar el dolor y le arrojé una bola de fuego, Daniel la esquiva, aunque no del todo, una parte del fuego logró tocar su camisa. Pero lo apagó de inmediato. Como si fuera poco, Kevin hizo acto de presencia. 
 
      
 
    — ¿Ves lo dije? ¡Eres un maldito dolor en el trasero! —escupió Kevin mientras me miraba fijamente. 
 
    — ¡Y tú un cobarde! —chillé. Se acercó a mí,  yo todavía seguía en el piso, por el dolor que azotaba mi cuerpo. 
 
    —Por lo menos, conmigo no te iba a doler—susurró Kevin a mi oído, como si lo disfrutara. Centré todas mis fuerzas en él y logré arañarle la cara. 
 
    —¡Maldita! —Chilló mientras se llevaba las manos a la cara, yo reí. Me sujeto ambos lados del rostro con fuerza, no estaba segura si iba a golpearme o torturarme, pero no lo supe, porque las chicas salieron del bar en ese momento. 
 
    — ¿Acaso hay una reunión? —dijo Boa en tono sexy. 
 
    — ¡Atrás! —chilló Marie, percatándose de la situación. 
 
    luego ocasionó un ruido tan fuerte, que todos los vidrios de los edificios cercanos se quebraron. Kevin y Daniel se llevan las manos a los oídos. 
 
     Marie me ayudó a levantarme, provoca que unos hidrantes exploten, creando un desastre en la zona. Subimos las cuatro al auto y ella manejó tan rápido que pareciera que los cauchos no tocan el piso. Llegamos a mi casa, cinco minutos después, las chicas estaban asustadas, aunque el caso de Marie, se notaba furiosa, como si deseara asesinar a alguien. 
 
      
 
    — ¿Qué pasó? —preguntó Sua confundida. 
 
    —Eso eran un ángel y la muerte, en persona—afirmó Marie furiosa. 
 
    — ¿Por qué un ángel estaría en ese lugar? —insistió Boa. 
 
    —El mundo tal y como lo conocemos, terminará pronto. Ellos quieren limpiar la tierra de nosotros. ¡Son unos malditos que nos atacan mientras estamos trabajando! —bramó Marie con ira. 
 
      
 
   
  
 



Traidores 
 
      
 
    «Hay puñales en las sonrisas de los hombres;  
 
    cuanto más cercanos son, más sangrientos». 
 
    —William Shakespeare— 
 
      
 
    Estoy sentada en mi cama, lo que pasó anoche me tiene molesta y confundida, sentirme tan indefensa me repugna, me hace recordar que muy en el fondo, soy humana, vulnerable. Es doloroso admitir la debilidad, reconocer que puedo ser dañada fácilmente. No culpo a Daniel, pues cumplía con su trabajo, pero Kevin, me traicionó, lo conozco hace tanto, él lo hizo porque quería dañarme. 
 
      
 
    — ¿Se puede? —tocó a la puerta Boa. 
 
    —Entra tonta—respondí de inmediato. 
 
    —En verdad lo siento, mi cerebro nunca imaginó lo que sucedía—dijo con desesperación y se sentó en el borde de mi cama. 
 
    —Tranquila, a cualquiera podría pasarle—admití con sinceridad. 
 
    — ¡A Marie no! —exclamó mientras ocultaba su rostro, tras su larga cabellera. 
 
    —Marie está acostumbrada a percibir los sentimientos. Recuerda la ira es muy peligrosa y ella también—comenté y le di un golpecito en la cabeza. 
 
    —Si se desata una batalla en el infierno, nos usarán como escudo—susurró llena de temor. 
 
    —Ellos no harían eso—bufé. 
 
    —Sí lo harían Aíma y tú lo sabes bien—señalo con tono firme. 
 
    —Tenemos que irnos—anunció Marie, mientras ella y Sua entraban a la habitación. Boa respiró, quitándose el cabello de su rostro para luego sonreír, como si nada pasara. 
 
    — ¿Estarás bien sola? —preguntó Marie. 
 
    —Si—respondí y ella asintió. 
 
    —Si nos necesitas puedes invocarnos—añadió Sua—. Siempre es bueno ver tu cara. 
 
    —Tranquilas, no soy una total inútil. 
 
    —Nadie piensa que lo seas, pero allí estaban un ángel y la muerte en persona; esa es una combinación que nadie querría enfrentar—agregó Marie. 
 
    —Estaré bien, Kevin es un idiota, y ese ángel no volverá, por hoy—respondí. Ellas se despidieron y luego se desvanecieron. Entré al baño para lavar mi cara, dejo que el agua fría mojes mi rostro, levanto la mirada para verme en el espejo y lo veo, está detrás de mí. Su rostro al igual que el mío, se refleja en gran espejo. 
 
    — ¡Qué maravilla! Intento de asesinato e invasión de la propiedad privada. Eso te convierte en una especie de criminal—comenté enojada y me volteé para mirarlo a los ojos. 
 
    — ¿Estás bien? —soltó Daniel. 
 
    — ¿Acaso te importa? ¡Ah claro! Necesitas saber si me tienes que rematar—añadí mientras salía del baño. 
 
    —No te quería lastimar—susurró con ternura. 
 
    —Si claro—respondí con sarcasmo. 
 
    — ¡Lo que hiciste estaba mal! ¡Lo sabes! —se defendió. 
 
    — ¿Qué hice? ¿Matar? Soy una asesina de los infiernos, nací para eso, ¿acaso puedes cambiarlo? —grité desde mi habitación. 
 
    —Yo no puedo cambiarlo, pero tu si, ¿te propongo un pacto? —susurró mientras entraba a la habitación. 
 
    — ¿Me quieres vender tu alma? —pregunté confundida. 
 
    —No es eso—dijo mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Entonces, no me interesa—respondí. 
 
    —Esa marca que tienes en la mano. Me ayuda a saber en qué lugar te encuentras; también me da la capacidad de hacerte daño. Lo que quiero proponerte es sencillo, si dejas de asesinar inocentes, yo te la quitaré. Es un trato justo. 
 
    —Tentador, pero debo rechazar tu oferta. matar es mi vida—respondí y pude notar que su rostro se veía triste. Creo que pensaba que aceptaría su propuesta. 
 
    —Si cambias de opinión puedes llámame y vendré—añadió antes de irse. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
                  La nieve caía fuertemente sobre la inmensa montaña, mientras dos seres caminaban sobre ella. 
 
      
 
    — ¿No podías elegir otro lugar? —preguntó es Kólasi̱, mientras los dientes que le castañean por el frio. 
 
                  — ¿Te hace daño el frio? —comentó Sunshine con sorna y luego soltó una risita. 
 
           —No es gracioso—respondió él con una mueca de disgusto. 
 
    —Creo que ya fue demasiada charla de saludo. ¿Quiénes son esas nephilim? —Preguntó con tono serio. 
 
    —Son las hijas de los demonios encargados de la ira, envidia y lujuria. 
 
    — ¿Crees que puedas convencerlas de trabajar con nosotros? 
 
    —Sería muy arriesgado—dijo él. 
 
    — ¿Acaso les tienes miedo? —se burló Sunshine. 
 
    —Una palabra mal dicha frente a ellas, puede arruinarlo todo. Además no creo que acepten. 
 
    —Entonces, tendrás que prepararte para matarlas y también a tu amante—le advirtió la rubia. 
 
    — ¡Basta Sunshine sácala de esto! —gritó Kólasi y la sujetó por las muñeca, ella se soltó de su agarre sin dificultad. 
 
    —No la mataré. A menos que, en la batalla se encuentre del lado de nuestros enemigos, que pienso es lo más probable, ya que no has podido convencerla de ayudarnos—añadió Sunshine serenamente. 
 
    —¡No entiendes es difícil! Ella no aceptaría ayudarnos—admitió él. 
 
    —Entonces, procura encadenarla a una cama mientras se libra la batalla, porque si se interpone en mi camino lo lamentará—agregó ella y desapareció, para aparecer junto a Daniel. 
 
    — ¡Eres un imbécil! —chilló Sunshine a Daniel, que se encontraba sentado, bajo la sombra de un árbol de maple. 
 
    —Visitar la tierra está dañando tú vocabulario—contestó él sin mirarla. 
 
    — ¡Por lo menos a mí no me arruinó el cerebro! —respondió ella disgustada. 
 
    — ¿De qué hablas Sunshine? —preguntó Daniel y se giró para mirarla. 
 
    —Como si no lo supieras—bufó Sunshine y luego lo pateó. 
 
    — ¡Hey! Si no me lo dices no lo sabré. No puedo leer tus pensamientos. 
 
    —Por lo visto, tampoco piensas—agregó ella mientras se sentaba junto a él y recostó la cabeza en el tronco del enorme árbol. 
 
    —Hoy estas más odiosa que nunca—suspiró Daniel. 
 
    —Lo que haces no es bueno. Te va a destruir, ¿no lo entiendes? Perderás todo—dijo la rubia con tono angustiado y lo miró con tristeza. 
 
    —Yo no he hecho nada, te preocupas por nada—respondió él con tranquilidad. 
 
    — ¿Seguro? ¿Y entonces porque no la has matado? —insistió ella. 
 
    —Aíma puede cambiar, yo lo sé—agregó él con esperanza. 
 
    —Espero que no cometas un error. Si se entromete en nuestros planes yo misma la haré volar en miles de pedacitos y sabes que soy capaz de hacerlo—amenazó Sunshine fríamente. 
 
    —No tendrás que llegar a eso. Te lo aseguro, recuerda que todos tenemos derecho a una segunda oportunidad—susurró él y acarició el rostro de la rubia. 
 
    —Mi problema no es que creas en segundas oportunidades: sino los sentimientos que tienes por ella. No quiero que caigas Dani—admitió ella tristemente y Daniel la abrazo. 
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    Después de todo los acontecimientos, visitas inesperadas e intentos de asesinato, necesito descansar, pretender, aunque sea por un día, que mi vida es diferente, ojalá pudiera visitar a la tía Mavis, en su casa todo era especial, nunca entendí lo normal de su estilo de vida, todo a su alrededor era tan mágicamente humano, pero sin perder sus raíces infernales. Lástima encontrarme tan lejos y no poder visitarla.   
 
      
 
    — ¡Levántate Aíma! Tenemos junta en el infierno—dijo Kólasi, acomodándose en la cama, junto a mí. 
 
    —Paso—respondí y me di la vuelta hacia, haciendo danzar mi roja melena. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Acaso tengo que cargarte para que te levantes? 
 
    —Inténtalo y eres demonio muerto—lo amenacé, no estaba de humor, lo único que deseaba era dormir y olvidar la desastrosa vida que llevo. 
 
    —Entonces levántate. La junta de hoy de suma importancia. Estarán reunidos todos los servidores del infierno, a nivel mundial—comentó él. seriamente.  
 
    — ¿Todos? ¿Qué asunto es tan importante? —pregunté algo sorprendida. 
 
    —Se decidirán cosas importantes. 
 
    —Tu explicación es poco satisfactoria—bufé—, me arreglaré, para comprobar la importancia de tan magno acontecimiento—dije mientras me levantaba de la cama. 
 
    —Vuelvo en 15 minutos—comentó Kólasi y desapareció. 
 
    — ¿15 minutos? ¡Eres un maldito controlador! —chillé desde la entrada del baño, tomé una ducha rápida. Cuando salí del baño vi a Kólasi sentado en el borde de mi cama. 
 
    — ¡Es tarde! —comentó señalando el reloj en su muñeca, se notaba un poco disgustado. 
 
    —Eres insufrible—murmuré y le arrojé uno de los cojines, que estaban sobre un pequeño sofá. Él lo atrapó con una sonrisa. Me puse un short rojo, un top morado y unas botas a juego, eso será suficiente. 
 
    — ¿Lista? —pregunto Kólasi̱ irritado. 
 
    —Si—respondí de mala gana, su mal genio me estaba molestando. 
 
    — ¡Al fin! Pensé que llegaríamos a la hora de limpiar—comentó él y me sujetó de la mano. 
 
    — ¡Imbécil! —me quejé. Unos segundos después aparecimos en el infierno. Había mucho movimiento y algunos rostros se notaban nerviosos. Entramos a la sala de conferencias, luego nos sentamos en una de las mesas del final. porque todas las demás están ocupadas. 
 
    — ¡Te dije que debíamos llegar temprano! —refunfuño Kólasi, pero no pudo seguir quejándose, porque Cassius entró y todos nos pusimos de pie, en señal de respeto. 
 
    —La traición, es lo único que el infierno no puede tolerar. Por eso los traidores deberán ser condenados gravemente y yo mismo me encargaré de ello—comentó Cassius fríamente. Se escuchó un fuerte estruendo, acto seguido, todas las puertas se cerraron, de golpe. 
 
      
 
      
 
    Algunos de los asistentes estaban confundidos, las miradas iban y venían de un lado a otro, entonces unos demonios vestidos con túnicas negras, se acercaron a una de las mesas del centro, uno de ellos tomó a una chica rubia por el cabello, debía tener como unos 15 años, fue arrastrada hasta la tarima y obligada a arrodillarse a los pies de Cassius, otro de los seres con túnicas tiró a un joven de 17 años, justo al lado de la chica. El resto de las criaturas cubiertas con túnicas, rodearon a una demonio anciana, aparentaba unos cuarenta años, la vieja se resiste al agarre y las cinco criaturas la golpean fuertemente. Gritos y murmuraciones invadieron la sala; sentí a Kólasi sujetar mi mano con fuerza, bajo la mesa, lo miré, se notaba preocupado, aunque no dejaba de mirar la tarima. 
 
      
 
    —Seguramente se preguntan, ¿qué hacen estos aquí arriba? —dijo Cassius e hizo una mueca de asco. —Bueno, yo se los diré. Son unos traidores, hemos descubierto que se encontraban colaborando con el bando enemigo. Merecen ser castigados—continuó diciendo y embozó una sonrisa maligna. Tomó una espada la alzó sobre sí mismo, para luego cortar la cabeza de la rubia, luego la del muchacho y al final terminó con la anciana. Limpió la espada con un pañuelo de seda, ordenó colocar las cabezas, en las mesas donde estaban sentados los ahora decapitados. — ¡Este es el futuro que le espera a los traidores! ¡Me encargaré de que cada uno de ellos muera! —bramó Cassius y abandonó la sala, llevaba puesta una capa marrón, que se arrastraba tras él. 
 
      
 
    — ¡Estas a punto de arrancarme la mano! —me quejé de dolor, Kólasi, me estaba apretando tan fuerte, que mi sangre no circulaba bien por mis dedos. 
 
    —Lo siento—susurró mientras liberaba mi mano. 
 
    — ¿Qué te pasa? Estás raro. ¿Tanto te afecto? Eran traidores, se lo merecían—solté con naturalidad y el asintió. 
 
    — ¡Aquí están! Los queríamos ver—anunció Ölüm con una amplia sonrisa. 
 
    — ¡Padre! —grité alegremente. 
 
    —Señor—dijo Kólasi̱ con tono solemne—. Estamos por irnos—agrego rápidamente. 
 
    — ¿Por qué tanta prisa hijo? Esta noche cenarán con nosotros—añadió Ölüm, sus deseos siempre eran órdenes para nosotros. 
 
    — ¿Aquí? —pregunte sorprendida. 
 
    — ¡Claro querida! Será una cena al estilo del infierno—respondió él y acarició mi cabeza—. Tú padre también vendrá a cenar muchacho—señaló Ölüm dirigiéndose a Kólasi̱.  — ¡Será a las seis! Prepárense, pueden visitar el lugar mientras esperan—agregó alegremente y continuó su camino 
 
    — ¿Qué demonios pasa contigo? —digo sujetando el rostro de Kólasi̱ para obligarlo a mirarlo. 
 
    —Nada—murmuró y trató de soltarse. 
 
    —Sé que mientes. Te conozco desde el día de mi nacimiento y sé que me ocultas algo. Aunque no me lo digas, lo averiguaré—aseguré con dulcemente. 
 
    —No es nada Aima. Son tonterías, cosas sin sentido. No vale la pena hablar de eso—dijo él, pero yo sabía que seguía mintiéndome. 
 
    —Entonces, cambia esa cara. Te seguro que, a mi padre, no le gustará verte así. Ni siquiera a mí me gusta el aspecto que tienes—solté, sino podía sacarle la verdad, por lo menos haría que fuera menos evidente. 
 
      
 
    «Aíma tiene razón. Tengo que fingir; después de lo que pasó empezarán a desconfiar de todos. Si me ven afectado, yo seré el próximo en perder la cabeza; pero me fue tan difícil observar como los mataban sin piedad; por un momento pensé que vendrían por mí y todo terminaría, pero no sucedió; no debo bajar la guardia. Cualquier actitud sospechosa puede trazar la diferencia entre la vida y la muerte» pensó Kólasi̱. 
 
      
 
    —Infierno llamándote. ¿Dónde demonios andas? —dije mientras agitaba mis manos frente a su rostro. Sin duda no me estaba escuchando. 
 
    — ¿Que decías? 
 
    —Ves, luces demasiado raro, parece que estuvieras en otro lugar—admití resignada. 
 
    —Me distraje un poco—aseguró y me atrajo hacía su cuerpo 
 
    —Si claro—susurré con ironía, mientras hacía una mueca. 
 
    — ¿Estas feliz? —preguntó, mientras sus dedos trazaban, un camino invisible por mis mejillas. 
 
    —No—respondí y crucé los brazos enfadada. 
 
    — ¿Por qué no estás danzando de alegría? Eso es muy raro—señaló y me dio un golpecito en la nariz. 
 
    —No soy tonta. Esa cena no es normal Kólasi̱, además odio a tu padre—confesé fríamente. 
 
    — ¿No sabía que lo odiabas? —dijo él y acarició un mechón de mi cabello. 
 
    — ¡Es un imbécil! He respetado su vida, porque lleva tu sangre—aseguré con una sonrisa fingida. 
 
      
 
    «Es raro el disgusto de Aima hacía mi padre. No creo que se hayan visto mucho, ni siquiera yo he tenido contacto con él. Siempre he estado bajo el cuidado de Ölüm, él fue para mí más padre, que mi propio padre; aunque en el fondo no siente afecto por nadie. Somos esclavos a los que dará gloria si lo hacen más respetable, pero sino, se deshará de nosotros sin remordimientos» pensó Kólasi̱ ante la confesión de Aíma. 
 
    Faltan un par de minutos para la cena. Sé que traman algo. Quieren algo a cambio, puedo sentirlo. Entramos en un salón amplio, decorado con manteles de seda roja, las cortinas son del mismo color, aunque tienen pequeños símbolos dorados en los bordes. En del espacioso lugar se encuentra una enorme mesa de madera, llena de una gran diversidad de alimentos. Hay tantos tipos de carnes, que podrían llenar una carnicería. 
 
      
 
    —Vítejte—dijo Vrah cuando entramos, se acercó a Kólasi̱ y le dio un par de palmadas en la espalda de manera afectuosa. Sonrió y trató de llegar a mí. 
 
    — ¡Dotkni se mě a zemřít! —grité y él retrocedió, luego se da la vuelta y camina hasta la mesa. 
 
    —¿Desde cuando hablas checo? —musitó Kólasi̱. 
 
    — ¿No sabía que entendía checo? —respondí de manera evasiva. 
 
    —No lo sé hablarlo bien. Pero se cuando alguien lo habla, ¿qué le dijiste? —insistió él. 
 
    —Una gran verdad—aseguré, curvando mis labios en una pequeña sonrisa. Luego nos sentamos en la mesa, los platillos son servidos por un par de niños demonio. Trozos de cerdo, pavo, ganso, uvas y demás cosas son colocadas ante nosotros. Cenamos tranquilamente, hasta que mi padre alzó su copa, para hacer un brindis. 
 
    — ¡Brindemos por nuestros hijos! Porque hemos comprobado, que no son traidores—dijo él y bebió el contenido de su copa. 
 
    — ¿Para qué es esta cena? —exigí una respuesta, mientras me levantaba de mi asiento. 
 
    — ¿Qué quieres decir? —preguntó Vrah levantando una ceja. 
 
    —No se te escapa una, mi amor—añadió Ölüm complacido. 
 
    —Tuve un gran maestro—respondí con tono serio. 
 
    —Queríamos comprobar, que seguían en nuestro bando—agregó Vrah mientras mordía una cereza. 
 
    — ¡¿Has insinuado que somos traidores?! —chillé llena de odio y golpeé la mesa con mi puño, haciendo que el licor se derramara. 
 
    —Tranquila cariño—dijo mi padre relajado. Yo Sonreí mientras tomaba un cuchillo de la mesa; giré mis manos alrededor del utensilio, hasta envolverlo en fuego y se lo arrojé a Vrah. Se le clavó en el hombro izquierdo. El lanzó un grito de dolor y luego gritó miles de maldiciones, tras sus intentos fallidos de sacarse el cuchillito, pero el fuego no le impedía hacerlo. 
 
    — ¡Sácamelo! —me ordenó Vrah, mientras hacía una mueca de dolor. 
 
    —Los traidores no ayudamos al infierno—chillé para luego irme con Kólasi̱, él no dijo nada, ante lo sucedido. Nos transportamos hasta mi casa, me encontraba furiosa, nos llamaron traidores, eran un par de viejos desgraciados. — ¡Son unos malditos! —grité arrojando una bola de fuego, que dio directo en la pila de cojines que rodeaban una de las esquinas de la sala, estos se consumieron rápidamente, hasta convertirse en cenizas. 
 
    — ¿Lo querías matar? —preguntó Kólasi̱, rompiendo el silencio. 
 
    —Era una advertencia. Ellos nos ofendieron, merecen un castigo. 
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    — ¡Sácame el cuchillo de la maldita de tu hija! —gritó Vrah mientras Ölüm se reía. 
 
    —Va a doler—aseguró Ölüm levantándose de su silla. El cuchillo seguía envuelto en llamas. Ölüm lanzó una pequeña llamarada de fuego al hombro de Vrah, justo donde se encontraba clavado el cuchillo, poco a poco lo va manipulándolo con su fuego, hasta sacarlo. Al salir de la piel, que dejó una marca profunda y grotesca. 
 
    — ¡Esa maldita niña quería matarme! —chilló Vrah mientras miraba su herida. 
 
    —Te dije que era, un poco feroz—le recordó Ölüm. 
 
    — ¿Feroz? Pensé que haría un berrinche. Lo que hizo rue exagerado—añadió Vrah alterado. 
 
    — ¿Feroz? Pensé que haría un berrinche. Lo que hizo rue exagerado—añadió Vrah alterado. 
 
    —Su pecado principal es el asesinato. Tienes suerte de respirar, amigo—dijo Ölüm serenamente 
 
    — ¡Es solamente una nephilim! No se supone que sean tan fuertes. ¿Crees que todos sean así? —el tono de Vrah, está inundado de preocupación. 
 
    —La entrené bien; debo decir que ha sido mi mejor proyecto. Nunca imaginé tal éxito, pero ella lleva el don de asesinar en sus venas, la prueba de ello, es la bóveda que poseo, llena con los miles de corazones, de sus víctimas. 
 
    —Se avecina una guerra, si los nephilims son tan fuertes como tu hija, nuestro panorama no es bueno—confesó Vrah temeroso. 
 
    —Hoy se cortaron cabezas, porque nadie quiere, ver a esos niños revelarse contra nosotros. No te preocupes tanto, ellos son como perritos, les acaricias la cabeza y das un premio, en recompensa te amarán incondicionalmente—aseguró Ölüm tranquilamente. 
 
    —Siempre estuve en contra de los nephilims, pero era por su condición impura. Debo admitir, que siento asco de ligar mi sangre con la de un mortal—admitió Vrah sinceramente. 
 
    —Eres un viejo prejuicioso, A mí me sucede lo contrario, siempre me han gustado las mortales; no sé bien, pero el hecho de corromper almas inocentes. me excita demasiado—confesó Ölüm con una amplia sonrisa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Vítejte: Bienvenidos, en checo. 
 
    Dotkni se mě a zemřít: Tócame y morirás, en checo. 
 
   
  
 



Engaños dolorosos 
 
    «Somos fácilmente engañados  
 
    por aquellos a quienes amamos». 
 
    —Molière— 
 
      
 
    El ambiente era tenso, yo estaba sumamente alterada y deseosa de. venganza, ese par me las pagarían, eso era seguro; Kólasi̱ estaba un poco perturbado, sin duda no se sentía cómodo con la situación, tengo una firme certeza, si él tuviera que decidirse por un bando, sus lazos con ellos serían los más fuertes. 
 
      
 
    — ¿Puedo quedarme? —preguntó Kólasi̱ con tono distante, interrumpiendo mis pensamientos. 
 
    —Mi casa es tuya—dije con una sonrisa—. ¿No pensarás que te dejaré volver con esos idiotas esta noche? ¡Eso jamás! —añadí firmemente mientras me sentaba en el sofá. 
 
    —Tomaré una ducha—dijo mientras subía por las escaleras. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras. Todo aquí es tuyo—aseguré amablemente. 
 
    — ¿Hasta tú? —preguntó con una sonrisa en su rostro y se giró para escuchar mi respuesta. 
 
    —Sí, pero no me hagas molestar—contesté, él sonrió nuevamente y siguió subiendo las escaleras que dan al segundo piso. 
 
      
 
    Kólasi̱ ha sido parte de mi vida, desde que tengo memoria. Lo conocí el día de mi nacimiento; él me miró y sonrió. Aunque era un niño pequeño en aquel entonces, siempre estuvo para mí; recuerdo que jugaba conmigo, en las noches solía contarme cuentos, antes de dormir, en ese entonces yo era una niña pequeña y él un adolescente, pero siempre se las ingeniaba para colarse por mi ventana, se quedaba hasta que me quedaba dormida. 
 
     Nunca se lo he dicho a nadie, pero la razón por la que colecciono los corazones de mis victimas como trofeo, se debe a él; recuerdo que solía leerme el cuento de Blancanieves, sobre la reina malvada, que pedía le llevaran el corazón de su hijastra, para comprobar que estaba muerta. Siempre fue mi historia favorita, por eso decidí llevar corazones, como prueba de muerte. ¿Por qué nadie lo sabe? Bueno ningún demonio debe admitir, que le gustaban los cuentos para niños humanos, ¿cierto? 
 
    Fui a tomar una ducha, de agua fría, porque la caliente empeoraría mi mal humor. Son unos imbéciles por tratarnos de esa manera, dejé que el agua azotara mi piel, luego tomé una toalla, me envolví en ella y subí a la habitación. Kólasi̱ estaba recostado sobre la cama; últimamente ha estado muy raro, él pensó que no lo notaría, pero lo conozco muy bien, se que algo le preocupa. Me dirigí al closet, saqué un pijama de color morado, la cual consta de un short y una camiseta. 
 
    — ¿Estás molesto? —pregunté mientras me sentaba junto a él. 
 
    —No—contestó sin mirarme. 
 
    —Yo lo estoy y mucho. ¡Merecían ser decapitados! —dije indignada. 
 
    —No lo harías—comentó entre risas. 
 
    — ¡Claro que lo haría! Me detuve, porque pensé que no me apoyarías—le aseguré. 
 
    — ¿Te importa lo que pienso? —preguntó sorprendido. 
 
    —Sé que para ti era una situación difícil; porque ambos son como tus padres, o algo así—dije mientras jugaba con mis uñas. 
 
    —Sería una traición rebelarse contra ellos—susurró Kólasi̱ con tristeza. 
 
    —Yo los decapitaría, pero tú. ¿Qué harías? —comenté con una mezcla des eguridad y curiosidad. 
 
    —Yo no quiero matarlos, Aíma. 
 
    —Siempre he tenido una duda—dije mirándolo a los ojos. 
 
    — ¿Cúal? —preguntó confundido. 
 
    — ¿Qué poderes tienes? 
 
    — ¿Mis poderes? —dijo algo desconcertado. 
 
    —Sí, tienes que tener por lo menos uno, o sino, ¿cómo haces para matar? —insistí debido a mi inmensa curiosidad. 
 
    —Yo no me dedico a matar, eso lo haces tú—respondió seriamente. 
 
    — ¡Mientes! Yo sé que has matado, le sirves al demonio del asesinato—chillé, sabía que me engañaba. 
 
    —Los hago explotar—murmuró sin animo. — ¿Contenta?  
 
    — ¿Al igual una bomba? —pregunté entusiasmada. 
 
    —Ya verás, mira la puerta—dijo él, yo fijé la vista en la puerta. Kólasi̱ movió las manos y la puerta voló en miles de pedacitos. 
 
    — ¿También puedes hacerlo con las personas? 
 
    —Podría, si quisiera—admitió—pero los derramamientos de sangre son tu estilo, no el mío. 
 
    —No sabía que los demonios tenían ese poder. 
 
    —No es un poder demoniaco, Aíma. Lo heredé de mi madre; era una bruja—confesó él y me dio un golpecito en la frente. 
 
    —En el inframundo hay pocas brujas. ¿nunca escuché hablar de tu madre? —dije con certeza. 
 
    —Ella no vive en el inframundo, sino aquí, en la tierra—contesto él serenamente. 
 
    — ¿Cómo se llama? —pregunte por curiosidad. 
 
    —Phoebe—contestó él—. Duerme, fue un día duro y mañana tienes colegio—agregó cambiando el tema y se dio la vuelta, para luego cubrirse con las sabanas. 
 
    — ¿Quieres que cierre la boca? —dije ofendida. 
 
    —La verdad sí. Pero también es cierto, que tienes que descansar. Duérmete; tenemos una vida entera para tus interrogatorios al estilo FBI—respondió y se volteó para mirarme, con una sonrisa triste. 
 
    —Seré una molestia eterna para ti—prometí, porque sentía que él lo dudaba. 
 
    —Eso me hará muy feliz—susurró y volvió a su antigua posición. 
 
      
 
    Nunca le había preguntado por su madre; siempre pensé que estaba muerta o algo así, pero que resida en la tierra, con los mortales; eso nunca lo hubiera adivinado, ¿Phoebe? creo que pronto tendré que averiguar quién eres. Probablemente no sea tan detestable como Vrah; a él deseo matarlo desde que tenía 10 años; aún recuerdo sus palabras hirientes. Fue en invierno; estábamos en suiza, en la casa de campo de tía Mavis. 
 
      
 
    Estoy sentada en las escaleras mirando la nieve caer. El internado estaba de vacaciones por la temporada navideña y mi padre me había enviado, a casa de su hermana Mavis; ella también era un demonio, pero convivía frecuentemente con los mortales. Vrah se acercó, yo lo había visto una o dos veces en mi vida, siempre desde lejos. Me miró con odio. 
 
    —Sé lo que tienes en mente y eso nunca sucederá. Mi hijo jamás se juntaría con una sangre impura como tú. Aléjate de él, ¿No te has dado cuenta de que te trata bien por lástima? Eres una nephilim; él es un demonio genuino. Tendrías mucha suerte, si alguna vez te mete en su cama; por cierto, lo haría porque sentiría pena, de lo regalada que eres—dijo Vrah lleno de asco. 
 
      
 
    No supe que decir, ni que hacer, solamente subí hasta el ático, cerré la puerta y me eché a llorar sobre un polvoriento sofá. Sus palabras fueron crueles, en ese momento entendí que lo odiaba, incluso más de lo que podría odiar a cualquier mortal. La palabra nephilim se volvió un insulto terrible y nunca más permití que me llamaran así. Un ser impuro, indigna del título de demonio; por ello me prometí que nunca más lloraría y que algún día sería más fuertes que todo el inframundo. 
 
      
 
    —Algún día te cortaré en miles de pedacitos, Vrah—susurro y me acosté junto a Kólasi̱,, que dormía profundamente. 
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                  La noche reinaba en el infierno, unos pocos faroles, colgados en la pared de piedra rustica alumbran a las tres figuras que allí se reunían. 
 
             —¡Son unos imbéciles buenos para nada! —chilló Kovat iracundo. 
 
             —No es culpa nuestra—se defendió James. 
 
             —¿Que no es culpa de ustedes? ¡Entonces de quien es! ¿acaso es mi culpa? —gruñó Kovat en respuesta. 
 
            —Señor, tenemos un plan para asesinarla. No se preocupe, pronto estará muerta—aseguró Vladimir. 
 
              —Yo no estoy preocupado muchacho, ustedes deberían estarlo, porque si fallan nuevamente. No vivirán para contarlo—responde Kovat y desapareció entre las tinieblas. 
 
              — ¿Qué plan ese Vlad? —pregunta James confundido. 
 
               —Ya verás. Con lo que tengo planeado esa tonta, vendrá directo a nosotros—comentó Vladimir con sonrisa maliciosa. 
 
      
 
                 Kólasi̱ se levantó sin hacer ruido, estaba muy preocupado por lo acontecido en el infierno, si Aíma o alguien más lo descubría, sería el final, «Esta sospechando, eso es peligroso; aunque dudo mucho que se imaginé lo que pasa. Iré al infierno, me aseguraré de que todo esté bien, ocultarme creará dudas y no es un buen momento, porque las dudas podrían matarme» pensó él, mientras se prepara para irse.  
 
      
 
               Al llegar al infierno todo se ve como de costumbre. Cada quien hace lo que le toca; los torturadores siguen encargándose del sufrimiento de los humanos, esos que fueron tan tontos y vendieron su alma. ¿Acaso no comprenden que obtendrán más sufrimiento? 
 
      
 
                —Dejaste de hacer el papel de niñera—comentó Vladimir, que se encontraba recostado de un muro. 
 
                — ¡Que gracioso! —respondió Kólasi̱ con sarcasmo. 
 
                — Sabes que no miento. Te encuentras pegado a esa niña, desde que Ölüm la trajo. 
 
                —Y tú la has odiado desde ese momento—le reprochó Kólasi̱. 
 
                 — ¿Cómo no hacerlo? Ella vino a destruir todo. Nosotros éramos los discípulos favoritos de Ölüm, pero desde su llegada todo cambió. Te volviste un niñero y yo me fui—le recordó Vladimir lleno de odio. 
 
               —No era su culpa; Ölüm la escogió, porque lleva su sangre. Contra eso ninguno de los dos podía competir, además nadie te echó, irte fue tu elección. 
 
                — ¡Es cierto, yo me fui! ¡No podía quedarme, para ser el sirviente de un bebé! ¡Ni siquiera es como nosotros! Lo único lamentable de mi decisión fue que me hizo perder, a mi mejor amigo. ¡Eras un hermano para mí! Y de un día para otro me hiciste a un lado—bramó Vladimir con rabia. 
 
                 —Te volviste cruel Vladimir. 
 
                 —No, tú te volviste blando. Recuerdo que solía gustarte el licor, las chicas y las apuestas—comentó Vladimir con melancolía. 
 
              —Todavía me gustan—admitió Kólasi̱ y era verdad. Esa era una parte de él y aunque ya no lo hacía le seguía atrayendo. 
 
             — ¿Qué te parece si vamos a las Vegas? Para recordar los buenos tiempos, hermano—propuso Vladimi,r en tono esperanzador. 
 
             — ¿Por qué las Vegas? 
 
            —Es la capital del pecado. El lugar perfecto, ¿vienes? —insistió Vladimir. 
 
          —Por los viejos tiempos hermano—accedió Kólasi̱ gustoso. 
 
           —Será un día inolvidable—aseguró Vladimir mientras embozaba una sonrisa. 
 
      
 
      
 
   
  
 



Verdades insondables 
 
      
 
    «Es fácil esquivar la lanza, mas no el puñal oculto». 
 
    —Proverbio chino— 
 
      
 
    Al levantarme, miré el reloj, faltaba menos de media hora, para que empezaran las clases, tomé una ducha rápidamente, me puse el uniforme, recogí mi cabello en un moño alto, luego tomé mis lentes, junto con el bolso escolar y bajé las escaleras. 
 
      
 
     — ¡Justo a tiempo! —exclamé al ver transporte del instituto acercándose. Se detuvo frente a mi puerta y yo me subo. 
 
      
 
    Me senté junto a una chica, cuyo aspecto te hace pensar que crucifica gatitos; pero viendo más allá de las miradas mortales, me di cuentas de que es buena. Su cabello negro, es tan corto, que le llega a la altura del mentón, tiene las puntas teñidas, de un azul intenso y sobre el uniforme lleva puesta una chaqueta de color negro, que le llega casi hasta las rodillas. 
 
      
 
    — ¡Mira Andrés!  Los dos fenómenos reunidos—gritó Gustavo cuando él y su amigo pasaron junto a nosotras. Ambos ríen por el comentario de mal gusto. 
 
    No sé cómo lo aguanto, pero pronto me las pagará y verá la clase de fenómeno que soy. El viaje al colegio fue rápido, como de costumbre; el transporte se detiene, me bajo y camino al aula de física, cuando alguien me toma por el brazo bruscamente. 
 
      
 
    — ¿Qué quieres ángel? —dije al ver a Daniel sujetándome. 
 
    —Acompáñame, hay un lugar que debes ver—respondió él serenamente. 
 
    —Lo siento, pero no soy guía de turistas. ¡Suéltame la clase va comenzar! —comenté tratando de soltarme. 
 
    —Me vas a acompañar, por las buenas o por las malas—aseguró Daniel seriamente. 
 
    — ¿Me vas a obligar? —comenté y solté una carcajada. 
 
    —Tú lo pediste—murmuró él haciendo presión sobre la marca de mi mano; una especie de corriente recorrió mis venas. —Quisiste que fuera por las malas—susurró dulcemente a mi oído, traté de soltarme, pero no pude, era como si mi mano estuviera clavada a la suya. 
 
    — ¡¿Qué demonios me hiciste?! —grité molesta. 
 
    —No te podrás soltar, hasta que yo quiera que lo hagas—admitió con serenidad. 
 
    — ¿Acaso es un secuestro? 
 
    —Te llevaré a un lugar, es importante—agregó él secamente. Luego me obligó a caminar por el pasillo, con dirección al jardín trasero del colegio; nos acercamos a un árbol enorme y lo siguiente que vi fue un cementerio. 
 
    —Lindo lugar—solté mientras embozaba una sonrisa. 
 
    —Necesito que veas algo—anunció mientras señalaba una tumba, era de mármol blanco, un par de flores amarillas reposaban sobre ella. Me incliné para mirar la lápida; no sé porque, pero una sensación extraña recorría mi cuerpo. Sobre la tumba reposaba el siguiente escrito: 
 
    Nadia Stevens 
 
    Amada hija y hermana 
 
    Q.E.P.D 
 
    Tu luz se apagó, antes de que pudieras brillar en tu máximo esplendor. 
 
      
 
    — ¿Sabes quién era? —preguntó Daniel. 
 
    — ¿Algún familiar tuyo? —respondí mientras recorría el epitafio con mis dedos. 
 
    —Es la tumba de tu madre—señaló mientras se sentaba, en el borde de la misma. 
 
    — ¡Qué bien! ¿Cuál es tu plan? ¿Una reunión familiar? —dije con indiferencia. 
 
    —No tengo ningún plan, pensé que te gustaría venir—admitió sin mirarme. 
 
    —Son un montón de huesos, muchos de ellos rotos; te lo puedo asegurar si eso era todo, me voy. Tengo cosas importantes por hacer—dije y desaparecí. Decidí saltarme el colegio, por lo que fui directo a casa. Al llegar le envié un mensaje de texto a Kólasi̱. 
 
      
 
    ¿Qué haces? Ven a mi casa, es importante. 
 
      
 
    Media hora después, todavía no me había contestado; así que le envié otro mensaje. 
 
      
 
    Debes estar creando una masacre, es lo único por lo que te perdonaría que me ignores. 
 
      
 
    Me cambié de ropa y ordené una pizza, me la llevaron luego de 10 minutos, le pagué al repartidor. Empecé a comerla mientras revisaba el celular, todavía no me ha contestado, eso me disgusta. 
 
      
 
    No se qué demonios haces, pero a menos de que en las noticias digan que es el fin del mundo, no te perdonaré. 
 
      
 
    Después de enviarlo, me senté en el sofá y subí el volumen de la música, hasta el tope; tan alto que dejaría sordo a más de uno, era una lástima que las paredes fueran a prueba de ruidos. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    — ¿Qué quieres Sunshine? —preguntó Daniel en cuanto la rubia apareció, en su refugio terrenal. 
 
    — ¡Levántate de ese sillón! Necesito que vayas ahora, hasta la casa de la hija de Ölüm y veas si se encuentra acompañada—ordenó Sunshine, se notaba preocupada. 
 
    — ¿Para qué? —preguntó Daniel confundido ante la exigencia de ella. 
 
    —Es importante, creo que algo malo pasa y necesito saber que no es paranoia mía—suspiró ella y Daniel se levantó del sillón, su expresión era seria. 
 
    —Lo haré—respondió él antes de desaparecer. 
 
      
 
     Daniel apareció en la casa de Aíma, por lo alto de la música pareciera que estuviera en medio de una fiesta, pero no era así; ella estaba sola, no había nadie más. La petición de Sunshine era rara; por lo que sentí angustia y accedí a sus órdenes, pero el lugar estaba en calma, así que me iré, antes de que Aíma note mi presencia. 
 
    ¿Qué hacía Daniel aquí? Si no fuera por el hecho, de que no es humano diría que me acosa. Fue un poco ingenuo, al pensar que no lo notaria; la esencia de su alma puedo detectarla a kilómetros, pero, ¿por qué no me hablo? Eso me intriga; por alguna razón no quería que lo viera. Creo que tendré que hacerle una visita, a mi amigo celestial; no es el único que tiene el poderde llegar a una casa sin ser invitado, ¿cierto? 
 
    Me levanté del sofá, me concentré en su esencia; recordé el lugar al que una vez me llevo; ese que estaba lleno de espejos y grandes vitrales, algo me dice que se encuentra allí. En cuestión de segundos aparezco en ese sitio, lo veo, está con la chica rubia, esa que vi el otro día en el colegio, a lo mejor era su novia, o lo que sea que tengan los ángeles. 
 
      
 
    — ¿Con quién estaba? —preguntó ella con tono serio. 
 
    —Sola—le aseguró Daniel. 
 
    — ¿No estaba con Kólasi̱? —insistió ella. 
 
    —Estaba totalmente sola. Te lo aseguro—afirmó él. 
 
    —Creo que era lo que me temía. Él debe estar muerto—soltó ella disgustada. 
 
    — ¿Muerto? Eso no puede ser—murmuró Aíma afectada, él no me contesto los mensajes y nunca se ha negado a mis peticiones. Me siento rara, lo único que quiero es golpear a esa chica hasta que muera, salí de detrás de la cortina que me ocultaba de sus ojos, ambos me miran desconcertados. 
 
    — ¿Qué haces aquí? — preguntó Daniel calmadamente. 
 
    — ¡Cállate ángel! —chillé mientras avanzaba, hasta la rubia—. ¡¿Qué le hiciste a Kólasi̱?! —le grité a la chica. 
 
    —No sé de qué hablas—aseguró ella serenamente. 
 
    — ¿No sabes? Te refrescaré la memoria, querida—aseguré y la sujeté del cuello, para luego pegarla contra una de las paredes. Ella trató de soltarse, pero no pudo. — ¿Sabes qué es lo mejor de ser un demonio? Somos endemoniadamente fuertes—musité mientras mis ojos relucían, invadidos  por un color rojo sangre. 
 
    — ¡Alto! —gritó Daniel y una punzada de dolor, golpeó mi cuerpo, él debe estar manipulando la marca en mi mano; pero no puede ocasionarme más dolor, del que ya siento. 
 
    — ¡Entonces maldita perra celestial! ¿Me vas a decir dónde se encuentra Kólasi̱? ¿O quieres ver tu cuerpo arder? —siseé mientras la sujetando del cuello, con mi mano izquierda, mientras con la derecha hago que aparecer una bola de fuego. De sus ojos sale una luz blanca y aunque trata de liberarse, le es imposible. 
 
    — ¡Aíma basta! —me ordenó Daniel enojado. 
 
    —No es contigo ángel. ¡No intervengas! —dije y le arrojé la bola de fuego, para que se callara, pero él la esquivó en el último segundo. 
 
    —Ella no le hizo nada, estaba preocupada por él—aseguró Daniel y trató de acercarse. 
 
    —Si claro—comenté sarcásticamente. 
 
    —Él trabajaba para nosotros. No le hicimos nada, lo juro—confesó Daniel. 
 
    — ¡No es cierto! —grité sin soltar a la chica. 
 
    —Lo es, bájala por favor—suplicó Daniel con gesto triste. Empecé a soltarla, creo que la estaba apretando algo fuerte, porque cuando la solté cayó al piso inconsciente. Daniel la ayudó a levantarse y unos minutos después ella reaccionó. —Él estaba aliado con nosotros, pensaba que el infierno, era el bando equivocado—aseguró Daniel. 
 
    — ¡Si fuera cierto, me lo hubiera dicho! —dije alterada. 
 
    — Lo hubieras matado, por ser un traidor, ¿cierto? —logró decir Sunshine con dificultad. 
 
    —Yo no —no pude terminar la frase, era cierto, nunca me lo diría. 
 
    —Si ustedes no lo tienen y lo que me contaron es cierto, debe estar en manos del infierno—musité débilmente. 
 
    — ¿Qué piensas hacer? — preguntó Daniel. 
 
    —Ir al buscarlo—contesté sin pensarlo. 
 
    — ¿Necesitas ayuda? —insistió él. 
 
    —Yo no trabajo con ángeles—dije antes de desaparecer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



Desengaños 
 
      
 
    «Vale más un desengaño, por cruel que sea,  
 
    que una perniciosa incertidumbre». 
 
    —Francisco de Paula Santander— 
 
      
 
    Aparecí en mi casa; fui a al studio y rebusqué entre los libros de la biblioteca, hasta que uno de ellos abrió un pasadizo secreto. Entré en ella, era una habitación llena armas; espadas, puñales, ballestas, flechas envenenadas. Tomé un cinturón, le coloqué siete puñales de plata, luego saqué una espada, era reluciente. una verdadera joya sin duda, miré  su belleza por unos segundos, ante la débil luz. 
 
      
 
    —Te encontraré, así tenga que matar a medio mundo—susurré mirando la espada. Necesitaba encontrarlo, pero tenía miedo de que fuera muy tarde. No sabía por dónde empezar, así que decidí jugarme una carta peligrosa y para ello necesitaba información, del tipo que solamente encontraría en el infierno. 
 
    — ¡Debí ponerle un GPS! —maldije por lo bajo mientras avanzaba hasta el Gym de Grutus, sus discípulos se encontraban luchando, como siempre. 
 
    — ¿Entrenando a tus nenitas? —bromeé para llamar su atención y me recosté de la pared. 
 
    — ¡Volviste! —dijo animado. 
 
    —Soy tu demonio favorito—señalé con superioridad y él se carcajeó estruendosamente. 
 
    — ¿Necesitas clases de combate? —preguntó mientras se levantaba del pequeño taburete de madera, ubicado en una de las esquinas del ring. 
 
    —Necesito información, sobre alguien—respondí seriamente. 
 
    — ¿Acaso tengo cara de niñera? —se quejó mientras se rascaba la nuca. 
 
    —Serias una niñera de miedo—solté llena de certeza—,nunca te confundiría con una, pero sé que posees información valiosa. 
 
    — ¿A quién buscas? —pregunto él secamente. 
 
    — Su nombre es Phoebe, era amante de Vrah—comenté tranquilamente. 
 
    —No puedo ayudarte—dijo cortante y se dio la vuelta. 
 
    — ¡¿Por qué?! —chillé molesta. 
 
    — ¡Lárgate Aíma! — bramó sin mirarme. —Debes aprender que el mundo no gira a tus pies—señaló disgustado. 
 
    — ¿Y si hacemos un trato? —dije tono tentador y él se giró para mírame—. Si logro vencer a uno de tus luchadores, en una batalla cuerpo a cuerpo me dirás como encontrarla—propuse era una oferta tentadoramente suicida, ningún demonio se negaría. 
 
    —Te vas a lastimar niña. ¡Míralos! El más pequeño mide dos metros y sinceramente pareces una pulga a su lado—respondió Grutus se veía confundido, pero tentado. 
 
    — ¿Tienes miedo? ¿Temes que una pulga les gané a tus matones? —pregunté con sorna, todos saben que los peleadores tienen un ego sensible.  
 
    —Lo digo por tu bien—respondió el ladeando la cabeza. 
 
    —Si me crees tan incompetente, ¿por qué no aceptas mi trato? —inquirí enarcando una ceja. 
 
    —Acepto, pero cuando te destrocen, no vengas llorando— dijo de mala gana y yo me subí al ring. 
 
    — ¡Nada de armas, ni poderes! —gritó él tras de mí. 
 
      
 
    Dejé mis puñales y la espada a un lado, luego respiré profundamente. Tenía que ganar, lo hacía por Kólasi̱. La campana sonó y el hombre subió al ring, era enorme, tiene casi dos metros de alto y como tres de ancho, sus brazos son más grandes que todo mi cuerpo, al verlo sentí un escalofrío al verlo, pero no debo tener miedo, necesito ganar. 
 
     El demonio se acercó a mí y lanzó un golpe, lo esquivé, pero él dio otro golpe y rápidamente me lanzó directo al suelo, trata de arrojarse sobre mí; yo rodé sobre mi cuerpo y él se estrelló contra las cuerdas, se reincorporó deprisa, me sujetó por el tobillo derecho,  logré soltarme, aunque el grandote se quedó con mi zapato. 
 
    Todos tenemos un punto débil, recordé, solamente tenía que encontrar el suyo, sin morir en el intento. Corrí hacia el lado derecho, para esquivarlo, noté que sus reflejos no son buenos, pero necesito algo más que correr para salir victoriosa, además nunca fui una buena corredora y dudo que ese demonio se canse rápido. Aprovechó mi distracción, propinarme un puñetazo en el estómago, dejándome casi sin aire; se acercó mucho a mí, estaba tan cerca que podía sentir su respiración en mi rostro, estaba por golpearme nuevamente, pero yo fui más rápida y pateé fuertemente su rostro. 
 
    Las razones por las que hago semejante locura, pasaron por mi mente, dándome la fuerza necesaria para continuar, golpeé su abdomen, luego dirigí mi puño a su boca, el golpe hizo que varios de sus dientes salieran volando, la sangre cubría la mayor parte de su rostro, se abalanzó furioso sobre mí sobre mí, yo salté por lo que no logró tocarme. Me moví rápidamente, hasta posicionarme tras él, salté sobre su cuello, él se sacudió bruscamente y yo le doy un fuerte golpe en el oído, que hace retumbar su cabeza. seguí golpeándolo fuerte, tan fuerte como mis manos me lo permitían, necesito terminar, mi cuerpo no aguantará mucho. 
 
    — ¡Basta! ¡Suficiente! —chilló Grutus mientras me sujetaba por los hombros, para bajarme del cuello del demonio, estoy adolorida y todo mi cuerpo se encuentra bañado en sangre. Apenas puedo mantenerme en pie—Te diré lo que sé, ella vive en Chicago; tiene una tienda de hechizos o algo así—continuó diciendo. 
 
    — ¡Qué manera de esconderse! —bromé adolorida. 
 
    —La mejor manera de pasar desapercibido, es siendo obvio—respondió Grutus y me guiñó el ojo. 
 
    — ¿Tienes la dirección de la tienda? —le pregunté esperanzada. 
 
    —No, pero recuerdo que se llamaba Eternal shadows. Debes tener cuidado; no es bueno llegar con una bruja sin ser invitado. 
 
    —Yo sé cuidarme ¿o todavía lo dudas? —dije y caminé a la salida. 
 
    — ¿No quieres pelear para mí? —le escuché decir a Grutus mientras caminaba. 
 
    — ¡Las peleas con hombres feos y sudorosos no son lo mío! —grité sin mirar atrás. Iré a Chicago, pero primero haré una parada en casa, mi aspecto es fatal, sin mencionar el hecho de que apesas puedo martenerme en pie. 
 
    Lo primero que hice al llegar fue deshacerme de la vestimenta que llevaba; entré a la ducha, el dolor que sentía era horrible; pero si logro mi cometido valdrá la pena. Luego de bañarme me coloqué un short negro y una franela sin mangas, del mismo color; oculté bajo ella el cinturón con los puñales, mientras que la espada opté por sujetarla al lado derecho de mi cintura. Tomé en mi Tablet, tecleé el nombre de la tienda y la dirección apareció en cuestión de segundos. 
 
    Me transporté a tres cuadras de la tienda, caminé directo a la dirección en que debía encontrarse, luego de dos cuadras la pude ver; es una tienda de cristal, con un cartel de madera que decía Eternal shadows en letras doradas. Estoy a punto de abrir la puerta, pero noté que había una protección en ella, así que opté por lanzarle una moto que se encontraba estacionada, a dos tiendas de allí, el cristal es impactado por el vehículo y miles de astillas de vidrio vuelan por el lugar. El choque ocasionó una pequeña explosión interna, desactivando el hechizo protector, permitiéndome entrar sin problemas. 
 
    Había fuego sobre el mostrador y en algunas repisas, no vi a nadie, así que decidí hacerme notar. Lancé una bola de fuego contra un estante, ocasionando que varios frascos explotaran, creando una niebla purpura; sentí movimiento en el lugar y luego un dolor invadió mi brazo izquierdo, me habían arrojado un cuchillo, ahora se encontraba clavado en mi hombro, me lo saqué rápidamente y lo arrojé al suelo. 
 
      
 
    —Esa no es manera de tratar a las visitas—gruñí molesta y arrojé una llamarada, en cuando percibí una silueta moviéndose, el fuego golpeó una mujer, haciendo que cayera al piso. Su cabello era claro, casi nórdico, sus ojos eran grises y opacos; debe tener como unos treinta y cinco años, aunque aparentaba menos. Tuve la sensación, de haber encontrado a quien buscaba. —Deberías poner en prácticas tus buenos modales—siseé mientras sujetaba contra la pared. 
 
    — ¿Quién te mando? —gritó ella,  sin duda estaba molesta. 
 
    —Nadie, vengo por mi cuenta. Me vas a ayudar a encontrar a alguien—le aseguré mientras hacían presión en su cuello. 
 
    — ¡No trabajo con demonios! —vociferó a viva voz. 
 
      
 
    Ella se soltó de mi agarre, luego movió una de sus manos y me hizo volar por los aires; caí bruscamente sobre el suelo de madera pulida. le arrojé una bola de fuego trató de esquivarla, pero cayó en el intento. Me incorporé frente a ella, la sujeté por los cabellos, para transportarla hasta mi casa. Trataba de soltarse, pero apliqué más fuerza. 
 
      
 
    —No puedes contra mí—susurré macabramente a su oído. 
 
    Lo primero que hice al llegar a casa, fue atarla a una silla, para asegurarme de que no pudiera mover sus manos; no estoy de ánimo, le pues una cinta adhesiva en la boca, porque quien sabe qué clase de hechizo podría lanzarme; ella empezó a despertarse. Tuve que dejarla inconsciente, de lo contrario no hubiera podido traerla acá. 
 
      
 
    —Hasta que te despiertas—dije mientras ella se retorcía, tratando de soltarse. —En tu lugar, yo no intentaría soltarme. Soy buena con los nudos y lo único que lograrás es hacerte daño. Quiero que me escuches; si haces lo que digo te soltare. ¡Lo prometo! —le aseguré tratando de ser cortés, mientras le quitaba la cinta adhesiva. 
 
    — ¡Yo no ayudo a seres asquerosos! —chilló llena de asco y yo le di una bofetada. 
 
    — ¿Tú también? ¡No me asesinar a su madre! —grité furiosa, por lo visto Kólasi̱ tiene un par de padres desagradables. 
 
    — ¿De qué demonios hablas? —preguntó Phoebe desconcertada. 
 
    —En resumen, necesito encontrar a tu hijo me vas a ayudar, lo desees o no—le aseguré con tono firme. 
 
    —No tengo hijos—soltó fríamente. 
 
    — ¿Entonces el hijo de Vrah? ¿Nació por generación espontánea acaso? ¡No me mientas! Por alguna razón siento en ti, algo de él—comenté cansada, deseaba escuchar más mentiras. 
 
    — ¿Le paso algo? —musitó muy bajito. 
 
    —Desapareció—suspiré tristemente—, si no lo encontramos pronto, será el fin para él. Necesito tu Ayuda para rastrearlo—admití sinceramente. 
 
    — ¿Por qué no le pides ayuda a los demonios? Te será más fácil encontrarlo—sugirió ella. 
 
    —Lo más seguro es que lo tenga un demonio, por eso no es seguro, pedirles ayuda—respondí mientras me sentaba en el piso, frente a ella. — ¡Es tú hijo se lo debes! —grité mirándola fijamente. 
 
    —Es un demonio—comentó ella. 
 
    —¡No puedes juzgar a alguien que no conoces! ¿Quién es más demonio? Él lo es porque por sus venas corre sangre de demonio, pero tú eres una madre desalmada, abandonaste un bebé recién nacido, para que creciera rodeado de alimañas—escupí llena de odió y un par de lágrimas se escaparon de los ojos de Phoebe. 
 
    —Te ayudaré—susurró tratando de contener sus lágrimas. 
 
    —Te voy a soltar, pero pobre de ti si tratas de escaparte. Te cortaré las piernas si lo haces—la amenacé y ella asintió. 
 
    —Necesitamos un mapa, que tenga todos los continentes—comentó Phoebe mientras la soltaba 
 
    —Creo tener uno en la biblioteca, ven conmigo—anuncié tranquilamente—. Camina adelante, no quiero perderte de vista—dije mientras le señalaba el camino. 
 
    Entramos a la biblioteca, rebusqué entre los estantes hasta encontrar un atlas. Se lo di, ella lo sujetó y toma asiento frente al gran escritorio de roble; extendió el libro sobre el mismo, tropezando con un portarretrato, nos enmarcaba a Kólasi̱ y a mí, en la navidad que visitamos Rusia. 
 
      
 
    —Es Kólasi̱—le dije, mientras ella observaba la imagen. 
 
    — ¿Cómo es? —preguntó ella con curiosidad. 
 
    —Alguien a quien no dejarías morir, lo único malo de él, soy yo. Soy una mala influencia—confesé con una sonrisa, era consiente de mis actos y las razones por las que Kólasi̱ me mintió. 
 
    —La mejor forma de localizarlo es con un cuarzo, lo pasamos sobre el mapa y listo, pero necesito algo suyo. 
 
    — ¿Servirá esto? —dudé, mientras me quitaba un guardapelo de oro, con unas pequeñas piedras rojas, dentro del mismo reposaba un mechón de su cabello.  Me lo dio Kólasi̱ cuando cumplí cinco años y a pesar del tiempo todavía lo conservo, me traía buenos recuerdos, aunque nunca lo admitiría. 
 
      
 
    Phoebe me miró pensativa, luego tomó el mechón, lo amarró a un collar con dije de cuarzo; que minutos antes llevaba en su cuello; pronunció una especie de hechizo, cuyo significado no comprendí y luego el cuarzo bailó sobré el mapa, hasta fijarse en un punto, como si fuera atraído por un imán. 
 
    —Se encuentra en Nicosia—susurró ella mientras miraba el mapa. 
 
    — ¿Nicosia?  Que se preparen, porque su peor pesadilla va en camino—dije con tono amenazador. 
 
      
 
     Me trasporté, hasta la isla de Chipre, visitaré por primera vez los calabozos infernales que fueron edificados en ella, muchos años atrás, cuando se le llamaba Ledra, recuerdo que era uno de los doce reinos antiguos de la de la isla de Chipre. Bajé al inframundo y un frio atroz golpeó mi piel bruscamente. Era un mal presagio. 
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    ¿Cómo acabe aquí? Eso es fácil de responder, por ser tan idiota para confiar en Vladimir. Fuimos a un casino en la Vegas y por un momento todo fue como antes; licor, dinero, apuestas y muchas risas. Pero a la medianoche el hechizo se rompió, era obvio que ya no éramos los mismo. Ahora estoy en uno de los calabozos de tortura del infierno, tengo cadenas atadas a manos y pies, el olor a sangre es fuerte y sé que proviene de mí, porque tengo un dolor indescriptible. 
 
     «La debilidad conduce a la muerte» esa era la frase que Ölüm repetía cada vez que nos entrenaba, si le hubiera hecho caso, nada de esto hubiera sucedido. Por lo que recuerdo podría estar en cualquier lugar del mundo; estos calabozos son tumbas de tortura, grandes cuevas negras con cadenas y fuego que rodea las rocas. Soy un imbécil—se atormentaba Kólasi̱, perdido entre arrepentimientos y dolores. 
 
      
 
      
 
   
  
 



Tormento eterno 
 
    «Un alma santa no nace de un paraíso; 
 
     nace de un infierno». 
 
    —Antonio Porchia— 
 
      
 
    —Si alguna vez deseaste irte al infierno no te lo recomiendo. Quisiera estar lejos de aquí, cada cinco minutos, soy azotado por una lluvia de cuchillos, me atraviesan la piel, rasgando hasta los huesos, trato de respirar hondo para no gritar, pero el dolor es tan fuerte que casi no lo puedo soportar, luego de los cuchillos viene la llamarada de fuego, sentir el fuego consumiendo tu piel, es sin duda una sensación atroz. No creo que se le debería desear el infierno a ningún mortal, sinceramente ellos son tan tontos por no apreciar lo que tienen; la ambición los ciega y luego terminan en un lugar así por toda la eternidad—susurró Kólasi̱ con tristeza, pero nadie podía escucharle—. Cuanto desearía que alguien viniera por mí; no puedo desatar las cadenas y si lo lograra caería a un abismo sin final.  
 
      
 
    Quisiera que viniera Aina o Sunshine; pero ninguna de ellas lo haría, Sunshine es demasiado prepotente lo único que vale para ella es el bien mayor, ayudarme no haría una diferencia de provecho; y Aíma, en estos momentos es probable que se haya enterado de la todo, por lo que tendrá ganas de matarme; por otro lado, esto es una trampa así que no quiero a ninguna de las dos aquí. 
 
     Aunque no lo parezca son muy parecidas, aunque trabajan para bandos diferentes, pero ambas son unas niñas soberbias y dulces, a pesar de que lo dulce casi no se les nota. Vuelven los cuchillos y el fuego, traspasan mi piel quemando, cortado todo a su paso, más marcas se dibujan sobre mí, la sangre brota sin parar, podría morir, pero no nadie muere aquí; es un lugar de tortura la peor forma de muerte, sufrir hasta el borde de la misma pero sin tener la esperanza morir. 
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               — ¡Sabia que la bastarda vendría por su niñero! —gritó una voz masculina que reconocí de inmediato, era Vladimir. 
 
                — ¡Maldito! ¡¿Qué le hiciste?!  —chillé llena de rabia, nunca pude entender la rabia desmedida que siempre me ha tenido. 
 
                  —Yo nada—respondió subiendo las manos en señal de inocencia. Una punzada golpeó mi vientre, era como si me estuvieran apuñalando desde dentro; traté de caminar hacia Vladimir, pero el dolor me lo impedía. 
 
                  — ¿Qué me hiciste infeliz? —logré pronunciar con mucha dificultad, debido al dolor que sentía. 
 
               —Es un hechizo muy simple; sin duda es perfecto para torturar impuros—respondió el rubio con tono soberbio. 
 
                —Eres tan débil, que necesitas recurrir a hechizos mágicos para controlarme, porque de lo contrario ya estarías muerto—dije con sorna y solté una carcajada, a pesar de encontrarme en el suelo, con un dolor agonizante. 
 
               — ¿Fuerte? Eres una engreída, que se cree más de lo que es—soltó Vladimir con tono molesto. 
 
                —Pero la engreída que te dejo ciego, sin siquiera esforzarse—comenté entre risas, aunque apenas y podía resistir. 
 
                — ¡Desgraciada! —chilló y pronunció un rito en un idioma extraño. 
 
      
 
                 Sentí como si me estuvieran sacando las entrañas, el dolor era tan fuerte que quedé tendida en el piso, mientras la sangre empezaba a brotar por mi boca; sin duda esa no era la forma, en que me imaginé morir. Vladimir se aproximó a mí, llevaba una espada en la mano derecha, traté de moverme, pero mi cuerpo no reaccionó. 
 
      
 
            —Nada te salvará—agregó Vladimir, donde antes estaban sus ojos ahora se veían un par de agujeros negros. 
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                Phoebe estaba sentada, mirando un álbum de fotografías, era difícil enfrentarse a un pasado que trató de cubrir durante veinticinco años, alejarse de los demonios fue su elección y no se arrepentía de ello, por lo menos las imágenes alegres de un ser tan extraño, pero conocido para ella le confirmaron que hizo lo correcto. Daniel apareció frente a la bruja, al principio Phoebe sintió temor, pero luego notó que era un ángel y aunque eso lo sorprendía, era mejor que presenciar una aparición demoniaca. 
 
      
 
                 — ¿Qué haces aquí? —preguntó ella confundida. 
 
                 —Busco a alguien—contestó Daniel sin mirarla, le preocupaba que no podía rastrar a Aíma desde un par de minutos atrás, eso era casi imposible teniendo en cuenta la marca que la joven portaba y que solamente él o la muerte podrían romper 
 
                  — ¿A la pelirroja? —inquirió Phoebe 
 
                  — ¿Sabes dónde se encuentra? —preguntó Daniel lleno de preocupación. 
 
               —No te lo puedo decir—soltó ella y Daniel sonrió mientras se le acercaba, hasta que posar sus manos a cada lado de la cabeza de Phoebe, ella cayó en un sueño profundo, mientras él ejecutaba un recorrido por sus recuerdos, hasta encontrar lo que buscaba. 
 
              —Espero que no sea demasiado tarde—musitó Daniel cuando termina de revisar los recuerdos de Phoebe. Ahora se encontraba en un raro dilema, podía cerrar los ojos y dejar que su misión se ejecute sin él, o intervenir, lo que sería un desacato. pero al fin y al cabo ese demonio era aliado de Sunshine, se suponía que eso le otorgaba beneficios. Así que decidiré ir, aunque no sea la mejor elección. 
 
      
 
          Al llegar al lugar todo se sentía demasiado silencioso, lo que me hace pensar lo peor; por lo visto era tarde, pero luego de unos segundos logré divisar dos figuras y me dirigí en su dirección  Ella estaba en el piso, no se movía, mientras un demonio alzaba una espada sobre su cuerpo, la mataría delante de mí, el encargado de realizar esa tarea desde hace meses, no debería intervenir, Sunshine no me lo perdonaría, sin duda me odiará mucho. Invoqué MI espada celestial, revelando mi origen angelical, la elevé y de un golpe limpio pero certero, di fin a la existencia corpórea del ser demoníaco sin darle tiempo de defenderse o escapar. Lo partí en dos con un corte perfecto, mientras la criatura soltaba un chillido desgarrador, creando un eco macabro en el desértico lugar. Aima yacía en el polvoriento suelo de roca, rodeada de un pozo de sangre, que obviamente le pertenecía, parecía una muñeca rota, «no soportaba verla así indefensa, al igual que una niña pequeña». 
 
                   — ¡Levántate! —le exigí—. ¿Acaso no eres un fuerte demonio? —chillé mientras tomaba su rostro pálido entre mis manos. No podía creer que fuera su final, no de esa manera. Sus ojos abrieron por un breve instante, tan verdes, pero casi vacíos. 
 
                —Sálvalo ángel, por favor—susurró de manera prácticamente inaudible y cerró los ojos, para someterse al destino que todos los mortales comparten, la muerte. 
 
      
 
                 «No puedo permitir que mueras, sé que bajé a la tierra para matarla; pero no creo que sea su momento. Quizás me ganaré el infierno, pero haré lo que considero correcto» pensó Daniel, luego colocó ambas manos sobre la piel de ella, de manera delicada, como una dulce caricia y va sanando sus heridas, pocos minutos después, su cuerpo se encuentra curado. Da un soplido de regreso a la vida. 
 
      
 
                — ¡¿Me salvaste ángel?! 
 
                —No puedo permitir, que me quiten el placer de asesinarte—respondió Daniel con una sonrisa, porque le alegraba verla, el tiempo le había enseñado, que Aíma era una niña criada por bestias y como tal, se preocupaba por imitar lo que veía a su alrededor. 
 
                 —Yo te mataré primero, ángel—le deje a Daniel embozando una gran sonrisa. 
 
                 —A lo que vinimos. Tenemos un rescate `por hacer—agregó Daniel mientras me ofrecía su mano, para ayudarme a levantar. 
 
                  —No perdamos más tiempo—solté mientras tomaba su mano—. Debemos bajar por el precipicio, pero, debes tener cuidado si caemos, podríamos tardar semanas o meses en tocar el fondo—le comenté antes de empeza a descender por las rocas. No tardamos mucho en dar con la cueva, pues pocos minutos después logré verlo; Kólasi̱ estaba encadenado de manos y pies. James se encontraba sentado sobre una roca cercana, lo suficiente para que entablaran una conversación. 
 
                   —Te lo buscaste hermano, por estar en el bando de los perdedores—dijo James. Kólasi̱ se encontraba cubierto de quemaduras, sangre seca y también fresca. 
 
                  —Fue otro que es que escogió el bando de los perdedores—solté y lo empujé al abismo. Era imposible saber cuándo llegaría al fondo. 
 
                   — ¿Te sientes bien? —pregunté a Daniel, cuyo rostro se veía muy pálido; creo que estar en terrenos del infierno le afecta negativamente. 
 
                  —Debemos salir de aquí pronto—respondió y me ayudó a soltar las cadenas que sostenían el cuerpo de Kólasi̱, luego nos transportó a casa. 
 
                  —Es muy pesado—se quejó Daniel al llegar. 
 
                  —No seas nena, ángel—dije con tono de burla. Phoebe se acercó a nosotros y entre los tres lo llevamos hasta el sofá; seguía inconsciente por las múltiples heridas de su cuerpo. 
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           —Al fin, podré descansar—murmuré cuando Daniel se fue, mientras me sentaba al pie de las escaleras, dejando a mi cabeza reposar sobre mis rodillas. — ¡Maldita sea! —chillé sin abrir los ojos. Los estruendosos pasos que se acercaba a mí, las paredes vibraban, el piso se estremeció. Ella estaba frente a mí—. ¡Lárgate, no eres bienvenida! 
 
                   —Esa no es la forma de tratar a las visitas—susurró una voz infantil. 
 
                   —Nada bueno traen tus visitas, Kurde—respondí y abriendo los ojos, para mirar a la criatura delante de mí, parecía niña de seis años, con la piel muy clara, el cabello rizado hasta la cintura y unos ojos verdes, grandes e intensos. 
 
                —Vine a advertirte, cosas desagradables están por suceder—dijo dulcemente. 
 
                 —Ya lo hiciste, así que puedes irte—comenté fríamente. 
 
                  — ¿Tanto te molesta mi presencia? —preguntó con una dulce voz 
 
                  —Eres grotesca y lo sabes. ¡Esa forma que ocupas me da asco! —solté señalándola. 
 
               —A muchos les parece dulce—respondió ella alisando la falda de su vestido. 
 
               — ¿Dulce? Eres macabra; esa figura infantil, representa todo lo que no eres—contesté con desagrado. 
 
               —Es perfecta para mis planes—aseguró embozando una amplia sonrisa. 
 
               —Claro, cuando las almas condenadas entran al infierno, son recibidas por un intento de niña, que en realidad es un demonio torturador y en el momento menos esperado, te lanzarás sobre ellos para volverlos picadillo. Muy dulce—mencioné y ella sonrió. 
 
               —Funciona bien—aseguró con satisfacción y se sentó en uno de los escalones, justo a mi lado. 
 
               — ¡¿Quién te dio permiso de sentarte?!—chillé molesta. Se escucharon pasos que provenían del segundo piso, volteé y en lo alto de la escalera se encontraba Phoebe. Kurde también miró en su dirección y una sonrisa amplia se dibujó en sus labios. 
 
                — ¡Hola Phoebe, tanto tiempo sin verte! —anunció Kurde y Phoebe empezó a temblar. 
 
                 — ¡Basta! ¡En mi casa no! —le grité a Kurde parándome frente a ella, para obligándola a mirarme. 
 
                 —Tranquila Aíma, no le diré a nadie que tu suegra vino a visitarte—aseguró con tono inocente. 
 
                 — ¡Podrías irte de una maldita vez! —grité disgustada. 
 
             —Mi intención no era importunarte, me caes bien Aíma. Por eso vine a prevenirte. 
 
              — ¿De quién? ¿Kovat acaso? ¡No le tengo miedo! 
 
               — ¡Kovat es un imbécil que me hace los mandados!  Pero existen otros que podrían dañarte, al fin y al cabo, los demonios somos seres dañinos—dijo sonriendo. 
 
               —Es bueno saber, que el demonio torturador más terrible del infierno, me tiene cariño. Creo que eso me servirá mucho cuando muera. ¡Quizás no me tortures tanto! —bromeé y luego imité una de sus sonrisas. 
 
                 — ¡Ten cuidado Aíma! Adiós Phoebe, siempre es bueno verte—dijo Kurde y desapareció. 
 
      
 
                Esa maldita criatura siempre ha tenido la capacidad de ponerme de malas, subí las escaleras tras Phoebe entro a mi habitación, en ella estaban Phoebe y Kólasi̱, él seguía inconsciente, en parte eso era bueno, porque sus heridas son graves. Es una suerte que los demonios sane rápido. 
 
      
 
                  —No debes temerle a Kurde, verte afectada la hace más fuerte. No es en vano que más de un demonio de alto nivel, se incline ante ella—dije tras Phoebe, que se encontraba en una silla junto a la cama, las manos le temblaban y se le notaba alterada. 
 
               —Ella es—empezó a decir Phoebe, pero se detuvo a la mitad de la frase. 
 
               —Tenebrosa y cruel, lo sé—completé la oración y ella posó sus ojos en mí—. Yo puedo ser peor que esa cosa fea, cuando me lo propongo—añadí y ella tembló. En el fondo, quiero que me tenga miedo. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



Acciones inesperadas  
 
      
 
    «El rumbo de los acontecimientos dependerá 
 
     de circunstancias ajenas a los designios oficiales». 
 
    —George Santayana— 
 
      
 
    «Tengo que regresar al cielo; me han estado llamando todo el día y los he ignorado todo el tiempo. Sé que debo verla a ella primero, la cabeza se me va a explotar, su voz llamándome retumba desde hace horas. Sus pensamientos logran alterarme, nunca se detiene, piensa cosas verdaderamente aterradoras» pensó Daniel masajeándose la sien. 
 
      
 
    — ¡Qué bueno que llegaste! —exclamó Sunshine, cuando vio a Daniel aparecer frente a ella—. Por un momento pensé que no regresarías—añadió serenamente. 
 
    —Estoy bien—dijo él—. Aunque es molesto oír tu voz, a cada segundo dentro de mi cabeza—señaló Daniel con desagrado. 
 
    — ¡Te lo mereces por no responderme! —comentó mientras colocaba una chaqueta manga larga, de color blanco. 
 
    — ¿Por qué llevas tu atuendo oficial? —preguntó Daniel, la rubia llevaba una vestimenta completamente blanca, de pies a cabeza. 
 
     —Ya es la hora, ¿estás preparado? La batalla comenzará y sabes que no me gusta perder—soltó Sunshine mientras trenzaba su cabello. 
 
    —Lo estoy—respondió él y ella asintió, luego salió de la habitación. 
 
      
 
    «Hemos esperado tanto por este momento, que por un instante pensé que nunca llegaría. No tengo certeza de lo que pasará; pero así son las batallas y cuando se lucha por un bien mayor debe sentirse miedo a la extinción, sé que después de que todo termine nada será igual; quizás el cambio bueno, pero también puede ser malo» meditó Daniel mientras se estaba vistiendo para la batalla. 
 
      
 
    —Todos están listos, solamente esperan órdenes para comenzar ¿y quién creen que las dará? —musitó Daniel al ver desde lejos, la cantidad de ángeles y arcángeles reunidos. 
 
    — ¿Listo? —suspiró Sunshine tras él. 
 
     —Listo—contestó Daniel seriamente. 
 
    — ¡Hora de jugar! —susurró Sunshine con alegría. El mensaje no es para mí; sino para ellos los nephilims que ha reclutado para nuestro ejército, esos que ha entrenado durante mucho tiempo. 
 
    —Todo saldrá bien. No te asustes será divertido, cortar miles de cabezas—añadió con una amplia sonrisa. 
 
    — ¿Lo disfrutas? 
 
    —¿Qué crees? Entiendo que te sea difícil, eres la voz encargada de anunciar la batalla—confesó ella y lo sujetó por los hombros—. Míralo por el lado bueno, muchos de los guerreros ya estaban condenados, pero ahora no importa si viven o mueren, porque su elección los ha salvado—le animó ella y él sonrió. 
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    El infierno es un lugar lleno de sentimientos extremos, algunos son capaces de herir y dañar por el simple placer de ocasionar dolor, mientras otros se sumergen en el delirio de las pasiones, ambos pueden darte placer, pero solo por uno de ellos, un ángel al igual que un mortal se convertirían en demonios. No en vano dicen que Dios otorgó el placer del sexo solamente a su creación humana, de ahí surgieron tantos descontentos en el reino celestial, ya que ese era un placer negado para los ángeles. 
 
      
 
    — ¡¿Dónde estabas?! —gritó Kovat furioso, señalando a Kurde que caminaba por uno de los pasillos estrechos del infierno, cargando una antorcha entres sus pequeñas manos. Ella lo ignoró y él la sujetó por el brazo lleno de rabia. 
 
     — ¿Con qué derecho te atreves a tocarme? —dijo Kurde dulcemente, aunque su mirada se veía tenebrosa. 
 
    — ¡Me ignorabas! —contestó él ofendido. 
 
    —Era mejor para ti que lo hiciera, pero si quieres jugar. Entonces juguemos—soltó ella, embozando una gran sonrisa, capaz de erizarle la piel a más de uno. — ¡Die, Hate! ¡Vengan mis bebés! —añadió la pequeña. Se escucharon gruñidos, sombras enormes se reflejaban en las paredes, los gruñidos aumentaban, las sombras se volvían más grandes. 
 
    — ¡Te convenía ser ignorado! Ahora verás que conmigo no se juega—aseguró Kurde confiada y Kovat palideció. 
 
    — ¡Basta, no es gracioso! —gritó él algo nervioso. 
 
    —Deberías correr. Yo en tu lugar, lo haría sin dudar—susurró ella—. ¡Ataquen mis bebés! —ordenó con voz firme y Kovat empezó a correr. 
 
      
 
    Mientras unos corren por su vida, otros caen en la tentación, esa que viene acompañada de lo prohibido, la enorme sala de juntas se encontraba poco iluminada, telas rojas colgaban del techo y miles de runas antiguas relucían, talladas sobre ladrillo. Un lugar perfecto para la privacidad e intimidad, más no del todo adecuado. 
 
      
 
    —Ven acá—dijo Cassius señalando el escritorio, Marie salió de su escondite tras las telas y sonrió. 
 
    —Te extrañé—susurró ella a su oído, con una mezcla de ternura y deseo. 
 
    —Yo más—aseguró él, desabrochándole la camisa—. Pero ya estás aquí y tiempo apremia—añadió con una sonrisa, luego la besó con desesperación y un toque de lujuria, hasta caer tumbados sobre el escritorio.  
 
      
 
    Ese que sería su último lugar de encuentro, la puerta explotó de improviso, un rayo de luz invadió la habitación y todo se acaba. Eran los nephilims, aquellos niños que habían sido tratados como sirvientes, se revelaban, demostraban su poder y nada los detendría, porque cuando luchas por tus derechos, lo haces hasta el fin. Ölüm se encontraba sentado en su habitación, tomando una copa de vino, mientras pasan los acontecimientos, que cambiarían su destino. Vrah y Kovat irrumpieron estrepitosamente en la recamara, acabando con el silencio. 
 
      
 
    — ¡¿Qué demonios pasa?! ¡¿Por qué entran de esa manera?! —gritó Ölüm enojado. 
 
    — ¡Hay una rebelión!  Los nephilims mataron a Cassius—soltó Vrah exaltado. 
 
    —¿Cómo sucedió? —pregunta Ölüm sorprendido. 
 
    —Se encontraba con la hija del demonio de la envidia, ahora ambos están muertos—agregó Kovat casi sin aire. — ¡Debemos acabar con esos nephilims! Siempre dije que no eran de confianza—continuó diciendo, lleno de rabia. 
 
    —Y eso incluye a tu hija Ölüm—añadió Vrah seriamente. 
 
    — ¡Todos morirán, sin excepción! —anunció Ölüm sin inmutarse. 
 
      
 
    Los gritos provenían de todas partes, los cadáveres caían como moscas, demonios luchaban contra nephilims, ambos bandos perdían tenían bajas. La tierra también se veía afectada por el caos infernal, choques de automovilístico a gran escala, aviones cayéndose sin razón aparentes, las personas se encuentran aterradas, los gritos de desesperación no cesan; madres corrían con sus hijos en brazos, buscando un lugar para refugiarse. Llantos invaden todos los territorios, el mar empezaba a salirse de su zona, inundando las calles con una fuerza descomunal. 
 
      
 
    —Sua, es horrible—admitió Boa con voz temblorosa. 
 
    —Sí, Marie —empiezó a decir Sua, pero no terminó la frase, porque las lágrimas se apoderaron de ella. 
 
    — ¡Cálmate! Tenemos salir del infierno rápido—dijo Boa con tono serio—. ¡No llores más! —añadió la rubia y forzó una sonrisa. 
 
    Explosiones y gritos invadían todo, Sua y Boa avanzaban por los oscuros pasillos y túneles del inframundo. Golpes retumbaron en piso, una risa infantil resonó fuertemente, al tiempo que una pequeña niña se materializaba frente a Ölüm, Vrah y Kovat. 
 
      
 
    — ¡Qué bueno verte, mi dulce Kurde! —comentó Ölüm con una amplia sonrisa. 
 
    —Lo mismo digo. Es muy bueno verme—respondió ella sonriente, mientras alisaba la falda, de su hermoso vestido azul claro. 
 
    — ¿Qué haces aquí engendro? —preguntó Kovat con asco. 
 
    —¡Oh! No te no te había visto; es que eres más insignificante que un mosquito—comentó Kurde serenamente. 
 
    — ¡Estoy harto de ti! —siseó Kovat y le arrojó una bola de fuego a la pequeña, ella la agarró con su pequeña mano y la desintegró. 
 
    —Pobre, eres tan imbécil—escupió la pequeña, mientras hacía una señal con la mano y Kovat cayó al piso, retorciéndose de dolor. Ella se acercó a él mientras, que empezaba a expulsar sangre por la boca. —Eres tan débil ante mí—susurra Kurde con una sonrisa en los labios. 
 
    — ¡No es el momento, cariño! El infierno se derrumba, no podemos matarnos entre nosotros—bramó Ölüm seriamente.  
 
    — ¡Qué me pida perdón de rodillas o le romperé las entrañas! —chilló la niña, sin dejar de mirar a Kovat. Ölüm miró demonio en el piso, le hizo una seña con la cabeza y Kovat asintió. 
 
    —Te pedirá perdón, pero déjalo. Somos aliados recuérdalo—añadió Ölüm y Kurde dejó de torturar a Kovat. El empezó a incorporarse cuidadosamente. Su ropa estaba cubierta de sangre y su rostro lucía demacrado. 
 
    —Estoy esperando—insistió Kurde, golpeando el piso con sus pequeños pies. 
 
    —Perdóname—susurró Kovat de mala gana. 
 
    —Dije de rodillas, ¿no es cierto? —señaló Kurde y Ölüm le hizo un gesto a Kovat, él empezó a ponerse de rodillas, con expresión ira en su rostro. 
 
    —Perdóname—musitó Kovat arrodillado, con una mano en su abdomen, para mantener el equilibrio. 
 
    —Ni creas que te perdonaré. Debes entender que conmigo no se juega—comentó ella seriamente. 
 
    —Antes de que te vayas, me gustaría pedirte algo—añadió Ölüm y Kurde fijó sus ojos verdes en él. 
 
    — ¿Qué quieres de mí? —preguntó ella  algo incrédula. 
 
    —Necesitamos tus perros, para cazar nephilims. Todos saben que los tuyos son los mejores. 
 
    — ¿Los hombres son imbéciles o qué? ¡No basta con que la mitad de ellos quieran irse al otro bando!  ¡Ahora quieres acabar con los pocos aliados que nos quedan! ¡Estamos en medio de una guerra, necesitamos a todos! —gritó ella molesta. 
 
    — ¡Son traidores impuros! —chilló Vrah. 
 
    —No cuenten con mis perros, tienes los tuyos Ölüm, confórmate con ellos. porque los míos no serán tus sirvientes. Si piensas matar a esos niños, yo no te ayudaré—aseguró ella y desapareció. 
 
    — ¡Debiste acabar con ella, viste lo que trató de hacerme! —bramó Kovat furioso. 
 
    —Si lo hubiera intentado, ninguno de nosotros estaría aquí para contarlo—respondió Ölüm calmadamente y liberó a sus perros infernales, para que mataran a todos los nephilims, que se cruzaran en su camino. Ruidos, pasos y sombras invadieron los pasadizos del infierno. 
 
    — ¿Qué es eso? —preguntó Sua temblando. 
 
    —No sé, pero debemos salir de aquí y rápido—respondió Boa, tratando de sonar calmada. 
 
    — ¿Estás segura de qué es la dirección correcta? —insistió Sua llena de dudas. 
 
    —Sí, por aquí queda una de las pocas salidas ocultas, que dan directo a la superficie—afirmó Boa. Los ladridos se volvieron más fuertes, las sombras estaban acercándose. 
 
    — ¡Corre Sua, son perros demoniacos! —gritó Boa y ambas empezaron a correr. 
 
    —¡Maldición! —exclamó Kurde al sentir la presencia de los perros de Ölüm y decide ir en su dirección. 
 
    — ¿Nos vas a matar? —soltó Boa en cuanto Kurde apareció ante ellas. 
 
    — ¿Por eso nos mandaste a tus perros? —chilló Sua alterada. 
 
    —No y no—respondió Kurde fríamente—, cuando escuchen las explosiones corran y no miren atrás, por cierto, no son mis perros, si lo fueran ya estarían descuartizadas. Esos son los perros miopes de Ölüm—añadió disgustada e hizo una mueca. Se escucharon una serie de monumentales explosiones y por un momento fue como si estuvieran frente a un espejo, porque había dos seres idénticos a Sua y Boa, corriendo en dirección opuesta. 
 
    —Tengo miedo, Sua—dijo Boa. 
 
    —Te entiendo esos perros, son aterradores—contestó Sua, casi sin aire. 
 
    —No le temo a los perros; sino a ese bicho con cara de niña—añadió Boa. 
 
      
 
    En la tierra el agua arrastraba a las personas, muchos trataban de subirse a los muros, paredes y techos de las casas, para no ser arrastrados. Los ángeles bajaban del cielo, demonios subían a la tierra; la lucha entre el fuego y la luz inicia, flechas envenenas vuelan en todas direcciones, ambos bandos pelean con todas sus fuerzas, Sunshine y Daniel estaban al frente, sin duda eran fuertes elementos del cielo, pero el infierno poseía una gran cantidad de aliados. Phoebe y yo llevamos a Kólasi̱ hasta el ático, sus heridas seguían abiertas, pero ella me recordó que los demonios sanaban rápido. Escuchamos una estruendosa explosión que provenía de la planta baja, todos los vidrios de la casa se rompieron y empezaron a volar por los aires. 
 
      
 
    —Llévatelo a un lugar seguro—le dije a Phoebe, por lo visto no poder descansar. 
 
    —Yo me voy a quedar, ha llegado el momento, del fin—musitó Kólasi̱ débilmente. 
 
    —Una vez te dije, que si tuviera que dejarte morir, para salvar mi vida lo haría sin dudarlo—dije mientras me acercaba a él—. No he cambiado de opinión, todavía pondría mi vida en primer lugar. Pero si bajas ahora no me servirías de nada, no podrías mantener una batalla por más de dos segundos; por eso quiero que te vayas, ir allá conmigo sería un suicidio—añadí con tono serio, mientras lo miraba a los ojos fijamente. 
 
    —No puedes sola—insistió él. 
 
    — ¡No soy una inepta! ¡Tengo más fuerza que cualquier demonio! —grité ofendida—¡Ahora lárgate!  ¡Te quiero lejos de aquí! 
 
    —Aíma—empezó a decir Kólasi̱, pero yo le interrumpí. 
 
    — ¡Fuera ya! No dudes de mis capacidades—dije y él asintió tristemente. 
 
    —Cuídate—susurró él, antes de desaparecer con Phoebe. Me asomé por las escaleras y mi rostro se llenó de alivio al ver a mi padre. 
 
    —Hola cariño—dijo él dulcemente. 
 
    —Me alegra tanto verte—admití y corrí escaleras abajo, para darle un abrazo—. Han sido, momentos tan difíciles—continué diciendo, mientras apoyaba mi cabeza en su pecho. 
 
    —Lo sé—respondió él y me quitó un mecho de pelo, que cubría mi ojo izquierdo—Fuiste mi mejor proyecto. Mi gran creación, estoy tan orgulloso de ti, mi linda niña —agregó amorosamente, mirándome a los ojos y no sé porque, pero algo me hizo sentir, que lo que venía no me gustaría. Mi instinto me decía. —Pero a veces hay que hacer sacrificios, por un bien mayor y la paz del infierno, lo vale—añadió mirándome con nostalgia. En cuanto terminó la frase, me solté de su abrazo y di un par de pasos atrás. 
 
    — ¿Me vas a matar? —logré decir con la voz entrecortada, las lágrimas empezaron a correr por mi rostro. El dolor de la traición era tan fuerte, que no las pude controlar, por eso no se puede confiar en los demonios, somos muy traicioneros. 
 
    —Me quieres Aíma, lo sé. Ese sentimiento viene de tu lado mortal; por eso siempre quise, que mi descendencia fuera en parte humana. Los sentimientos de amor humano, son capaces de crear grandes sirvientes, en nombre de ese sentimiento, muchas veces se llega a matar. Te prometo que será rápido, mi querida niña—soltó Ölüm serenamente, luego sacó una espada de su capa, estaba decorada con detalles de oro y piedras preciosas. La elevó para atacarme, pero lo esquivé, para tomar mi espada, que descansaba al pie de la escalera, por primera vez mi desorden me sería útil. 
 
    —Lo siento papá. Pero, alguien un día me dijo, que los sentimientos eran una basura, creada para los débiles y yo no soy débil—solté y lo ataqué con la espada, él también utilizó la suya para defenderse de mi ataque. 
 
    —No matarías a tu padre—aseguró confiado, mientras nuestras espadas chocaban, en un lo que podría parecer una elegante muestra, de dos grandes espadachines. 
 
    —Te equivocas padre. Por cierto, ¿sabes qué es lo más curioso de los mortales? Son capaces de matar a quienes aman y luego llorar sobre sus tumbas, es tan irónico—comenté con una gran sonrisa. Llevábamos casi media hora combatiendo, ninguno de los dos había perdido, pero a mí ya me dolían los brazos y estaba empapada en sudor.  
 
    Él arrojó su espada, para lanzarme una llamarada de fuego, le respondí de la misma forma, nuestras llamaradas chocaron, pero ambos nos negábamos a rendirnos, el primero en cansarse, no viviría para contarlo. El fuego se desvió en todas las direcciones, chocando contra las paredes, cortinas, adornos, el barandal de la escalera. Todo lo que nos rodeaba era fuego; mis ojos empezaron a sangrar por el esfuerzo, la cara de él se veía muy pálida, empleé más fuerza a en mi llamarada, era una batalla a muerte. La casa tembló bruscamente, partiéndose a la mitad, con una fuerza descomunal, elevándonos del piso, para luego arrojarnos por los cielos. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



El final de una vida 
 
      
 
    «No mires nunca de donde vienes, sino a donde vas»,. 
 
    —Pierre Augustin de Beaumarchais— 
 
      
 
    — ¿Estás bien? —escuché vagamente, a una voz femenina que preguntaba. 
 
    —Creo—murmuré y me esforcé para levántame del suelo, la cabeza me dolía, por instinto la toqué con una de mis manos, sentí que se humedecía. el olor a sangre freca golpeó mis fosas nasales, provocándome un mareo. 
 
    —Ten cuidado, es una suerte que sigas viva—dice la voz nuevamente, mientras me sostenía para que no golpeara el suelo, pestañeé un par de veces para ajustarme a la luz y noté que era Boa, se encontraba herida, tenía un corte en el lado derecho del rostro, costado izquierdo estaba sangrando mucho. 
 
    — ¿Qué haces aquí? —le pregunté, aunque me dolía hablar. 
 
    —Asesinaron a Marie, Sua y yo escapamos del inframundo, pero ella se me perdió en el camino—confesó Boa y se echó a llorar—. Vine a buscarte y lo vi todo, Ölüm trató de matarte—admitió entre sollozos. 
 
    — ¡Es un maldito traidor! ¿Sabes dónde está ahora? —chille furiosa. 
 
    —Lo vi irse. Estaba malherido—respondió ella. 
 
    —Debemos irnos Boa, no es seguro estar aquí—dije mientras miraba el montón de cenizas, que se encontraba en el sitio que antes ocupaba mi casa. 
 
    — ¿No has visto lo qué pasó? Los ángeles bajaron del cielo, están matando demonios—insistió preocupada. 
 
    — ¡Pues qué bien! Porque nosotras no somos demonios—agregué entusiasmada y ella me miró incrédula. —Somos nephilims y somos mejores que los demonios—continué diciendo y ella sonrió. 
 
    —Sí, nosotras somos mejores—afirmó Boa animada y sonrió ampliamente. 
 
      
 
    Robamos una camioneta de color negro, que se encontraba estacionado frente a la casa de mis vecinos, empezamos a recorrer las calles, el caos y la destrucción reinaban. Después de transitar unas pocas calles tuvimos que abandonar el automóvil, debido a las malas condiciones de las carreteras. 
 
      
 
    — ¡Corre! —gritó Boa tras de mí, una enorme ola, se dirigía a nosotras. Logramos subir a la azotea de un edificio, antes de que el agua nos arrastrara. 
 
    —Se acaba el mundo—susurré ante la destrucción, que se veía bajo nosotras y Boa asintió. 
 
    —Estamos entre el cielo y el infierno—murmuró Boa. — ¿Qué bando eliges? —me preguntó y se volteó para mirarme. 
 
    —Uno en el pueda confiar en mis aliados—respondí sin pensar. —Ven conmigo—le pedí. 
 
    — ¿A dónde? —preguntó serenamente. 
 
    —A patear traseros demoniacos—respondí tranquilamente. 
 
    —Barreremos el suelo con ellos, hermana—comentó entusiasmada y sonrió. 
 
      
 
    Las batallas estaban devastando todo a su paso, las carreteras se agrietaban, los gritos provenían de todas partes, era la viva definición de un infierno terrenal, aquello por lo que tanto luché, pero ahora no me importaba, mi única familia me traicionó, ahora era mi momento de seguir, las decisiones de serían mías y nadie más podría someterme, era libre de matar y de no hacerlo también. Su imagen llegó ante mí, era Kovat; con el empezaba mi nueva vida, me las pagaría por cada despreció que me hizo. Boa y yo caminamos en su dirección, era increíble esa pequeña superficial, se encontraba junto a mí, herida pero tranquila, creo que se sentía libre. 
 
      
 
    — ¡Ayúdenme! —gritó Kovat, al notar nuestra presencia. Estaba luchando con Sunshine, ella se veía cansada pero no era de las que se rinden fácilmente. Lo atacó con un rayo de luz y él se defendió con un escudo de fuego. 
 
    —Claro que te ayudare—anuncié entusiasmada ante la petición de Kovat. Sunshine me miró con odio—. A morir más rápido—agregué mientras me colocaba junto a ella. 
 
    — ¿Preparada? —dije y ella asintió. Lancé una llamarada de fuego, ella arrojó una bola de luz. Su luz y mi fuego se fundieron, creando una espiral naranja azulada, que destruyó el escudo de Kovat y al él lo hizo explotar en miles de pedacitos, mientras lanza un grito de dolor. 
 
      
 
     Miré a Boa, combatía con unos demonios. Se notaba que ella llevaba las de ganar, ¿quién dijo que las bonitas eran débiles? Pues esa chica demostraba, lo contrario, además se veía feliz al hacerlo. Yo por mi parte iría en dirección de algunos conocidos, a los que me encantará mandar directo al infierno. 
 
      
 
    —Hola—dije a la espalda de Arthur. Él era uno de los más viejos del infierno, estaba en contra de los nephilims, aparentaba unos 65 años, su cabello era castaño claro y tenía los ojos casi amarillos. Por su aspecto demacrado, se notaba que le había costado mantenerse con vida, entre tanto caos. 
 
    — ¡Aíma! Sigues con vida—comentó sorprendido. 
 
    —Es que soy muy fuerte—señalé tratando de sonar inocente. 
 
    —Hay un gran caos, pequeña. El lugar se encuentra lleno de ángeles—murmuró Arthur a mí oído. 
 
    —Lo sé. Ya me encontré a varios de ellos—respondí con tranquilidad. 
 
    — ¿Y sigues con vida? Vamos, te necesito como guía, debo llegar a un lugar seguro—añadió mientras me sujetaba por el brazo. 
 
    — ¡Yo creo que no! —escupí al tiempo que me liberaba de su agarre; él me miró confundido 
 
    —No vine a ayudarte. Mi padre trato de matarme—admití tranquilamente y él me mira con preocupación—. Después de eso reconsideré mi lista de aliados y sin duda no estás en ella—continué diciendo, él trató de escapar, pero le arrojé una llamarada, que lo consumió velozmente, entre gritos de dolor. 
 
      
 
    Sonreí complacidamente, mientras él se quemaba. todavía me gusta matar, ¿o acaso creen que las viejas costumbres se pierden de la noche a la mañana? Boa y yo destruimos a varios demonios, esos traidores que nos miraban como escoria, ahora le temen a nuestra fuerza, Han trascurrido muchas horas, tantas que perdí la cuenta hace mucho. Vi a Daniel, estaba rodeado de varios demonios, pero sé que él vencerá. Me miró al percatarse de mi presencia y yo le arrojé un beso desde la distancia; él sonrió, luego una luz blanca se apoderó de todo el lugar; cuando se disipó noté que los demonios cercanos a Daniel estaban muertos, sin duda fue lo hizo él, creo que si me hubiera querido matar lo habría logrado fácilmente; porque fuerza no le falta. Sin duda me cae bien ese ángel, pero nunca lo admitiré. 
 
    La verdad amo las batallas, me encanta el caos y la destrucción, pero sin duda, la actual ha sido una de las más difíciles y sangrientas que he visto en mi vida, las calles están inundadas de cadáveres, cenizas, polvo y uno que otro cuerpo hecho puré. La sangre corría por ambos lados de mi cara, pegándose a mi cabello, igual que el polvo. 
 
      
 
    —Pronto acabará—susurró Daniel a mi espalda—, me alegra que estés con nosotros—continuó diciendo. 
 
    —Yo no diría que estoy con ustedes, es que me gusta asesinar traidores y sin duda no me perdería la oportunidad de hacerlo—comenté sonriente. 
 
    —Nunca admitirás una buena acción, ¿verdad? —suspiró resignado. 
 
    —No soy buena ángel, la gente no cambia y yo voy a ser malvada por toda la eternidad—confesé honestamente y caminé nueva a la batalla sangrienta—, por cierto, ¿me harías un favor? —me giré y le grité desde lo lejos. 
 
    — ¿Qué quieres? —respondió amablemente. 
 
    — ¡Asesina a muchos demonios por mí! —chillé y él sonrió. «¿Quién diría qué Aíma Smert se encontraría combatiendo contra el infierno y no a su favor?» pensé mientras amarraba mi cabello en un moño alto, seguí caminando, el mundo estaba por acabarse, probablemente moriré; pero de seguro que me llevaré a unos cuantos de demonios a la tumba. 
 
    — ¡Qué siga la fiesta! —dije con una gran sonrisa, en cuanto miré a mi próxima víctima. 
 
    —¡Yezzalyn, oh mi querida y adorada! —exclamé a la espalda de la chica, su cabello era negro, muy rizado que le llegaba a la altura de hombros, tenía los ojos negros y la piel bronceada. 
 
    —Aíma, nos están matando—murmuró ella aterrada, sin dejar de temblar. 
 
    —Lo sé, cariño—dije y la abracé, su cara estaba muy sucia, su camisa rota en la parte superior y sangraba mucho por el brazo izquierdo. 
 
    —Lo sé, cariño—dije y la abracé, su cara estaba muy sucia, su camisa rota en la parte superior y sangraba mucho por el brazo izquierdo. 
 
    — ¡Me tienes que ayudar! —gritó mirándome a los ojos. 
 
    —Claro, te aseguro que ningún ángel podrá tocarte—le prometí con una gran sonrisa y empezamos a caminar. 
 
    —Esto es un desastre—susurró ladeando la cabeza, caminamos un par de calles, ella no paraba de temblar, había un gran caos, pero nada nos dañó. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Por qué te detienes? —preguntó frenéticamente, en cuanto dejé de caminar. 
 
    —Recuerdo todo muy bien, cada palabra, cada mensaje y comentario—solté mientras girándome hacia ella y pude ver el terror en su cara. 
 
    —Era solo un juego—se defendió con voz temblorosa. 
 
    —A mí me gusta jugar—señalé mientras mis uñas empezaban a crecer. Me acerqué a ella y me lanzó una bola de fuego, pero la atrapé, para luego hacerla rebotar en mi mano. 
 
    —Pequeña zorra del infierno, eres tan inocente al pensar que me podías dañar—bufé mientras apagaba su bola de fuego, con mis manos. 
 
    —No me harás daño verdad, somos lo mismo, ¿no? —dijo mientras caminando en reversa, hasta tropezarse con una pared. 
 
    —No somos lo mismo, tú siempre me recordaste que éramos diferentes—aseguré acercándome a su rostro, clavé mis uñas en su piel y la sangre empezó a fluir. —Te dije ningún ángel te tocaría—susurré antes de desgarrarle el cuello, con mis uñas, ella chillaba como loca y tratando de soltarse, pero no pudo. Al terminar limpié la sangre de las manos, con su ropa—. Mamá siempre me decía ratón y queso amigos son, no te confíes de nadie que más amigo te da traición—entoné esa canción mientras me alejaba del lugar. 
 
      
 
    Llega un momento de tu vida en el que se te dan dos opciones y justo en ese preciso instante, debes elegir la correcta, aunque tu decisión vaya en contra de los principios que te inculcaron toda tu vida. ¿Qué decidirías? 
 
     Los terremotos y maremotos se intensifican, si la batalla cielo e infierno continuaba por más tiempo, era poco probable que quedara piedra sobre piedra, lo que significaría la destrucción de los humanos que habitan actualmente la tierra. Muchos de nosotros seremos historia, pues se marcará un nuevo inicio solamente, falta ver bando ganará. 
 
    Sunshine tenía el rostro demacrado, su piel lucía de un color casi gris, pero no dejaba de combatir, se encontraba con el demonio encargado del miedo; ese que te tortura metiéndose en tu mente, haciéndote revivir tus más dolorosos temores. El demonio era rubio, con una melena llena de rizos y un cuerpo fornido, él sonrió mientras ella sacudía la cabeza, tratando de alejar los malos recuerdos, provenientes de un pasado terrenal lejano. 
 
      
 
    —No puedes contra mi poder cariño. Nadie puede, porque todos tienen miedos, menos yo claro—siseó el chico rubio que no aparentaba unos 25 años. 
 
      
 
     Sunshine empezó a temblar, debido a las imágenes aterradoras que venían a su mente, el incendio, sus padres, su hermana, su muerte, el dolor en el pecho y el demonio que destruyo lo que más quería. Perdió el equilibro, cayendo al piso frio y desquebrajado. 
 
    —Ahora tu alma es mía, lindura—susurró el demonio acercándose a ella. Estaba tan indefensa, por primera vez en cientos de años, se sentía débil. 
 
    —Yo diría que tu alma es mía, aunque dudo que tengas una—comentó una voz femenina, al tiempo que una daga de plata cortaba el cuello del demonio. Su cabeza rodó por el piso. —. Excelente, acabo de crear una pelota de futbol—bromeó Boa mientras golpeando la cabeza con su pie, luego le prendió fuego con un encendedor, un humo negro empezó a salir, eran el recuerdo de los miedos humanos que el demonio robó. — ¿Estás bien? —pregunta Boa a Sunshine, mientras la ayudaba a levantarse. —ella asintió. —Fue divertido rajarle el cuello. ¡Odio a los tipos como él! Se aprovechan de lo que no queremos recordar, además me debía unas cuantas—resopló Boa y se despidió—. Espero que ganen. 
 
      
 
    «Es difícil aceptar la ayuda de un enemigo, un ser que matarías sin dudarlo y peor es sentir, la humanidad tratando de ahogar a la oscuridad» pensó Sunshine, recuperándose de su batalla contra el miedo. Ese sentimiento atroz, que todos hemos sentido alguna vez, ese mismo que nos paraliza, agobiándonos  dolorosamente, hasta rompernos sin piedad alguna. 
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    La tierra y el mar se teñían de un rojo intenso; proveniente de la sangre, de los buenos, los malos, los inocentes, los culpables; porque como una vez dijo Benjamín Franklin “Nunca ha habido una guerra buena ni una paz mala”. Los rostros de los combatientes muestran claras señales de cansancio, están heridos, dañados, en piel, ojos, manos y demás, han sufrido los daños de las múltiples batallas, el producto de una gran guerra.  No lo podría decir con exactitud el número de muertes, han caído tantos, que contarlos seria como tratar de contar las estrellas.  
 
    Acabo de destruir a un demonio con cara de idiota; si esos que se creen los dueños del infierno, los que son parecidos a mi debo admitirlo, me giré y lo vi entre los escombros; mi cerebro me decía se lo merecía, el karma suele golpearnos en algún momento, él es un imbécil, pero aún así caminé en su dirección y sin duda era Andrés uno de los tantos que me molestaban en el colegio; opté por ayudarlo, aunque la verdad tenía ganas de verlo sufrir, pero me obligué a perdonarle sus tontas bromas, levanté algunos escombros, su pulso era débil, abrió los ojos por un instante, luego los volvió a cerrar. 
 
      
 
    — ¡Qué suerte tienes! Hace unos días, hubiera tomado asiento en primera fila para disfrutar tu muerte; debes agradecerle al universo—comenté mientras lo trasportaba a un lugar seguro, para luego volver a la batalla. 
 
    Los ángeles decidieron ponerle fin a tanta destrucción; harían un último y es eficaz ataque, antes de que la humanidad terrestre perezca. Empezaron a formar una cadena de cuerpos, tomándose de las manos, sin importar de donde provenían; lo único que importaba era el bando escogido, por eso ángeles, demonios, nephilims y demás seres que no desean ver al infierno tomando el control total, se unían para ponerle fin a tanta destrucción. Millones de manos se unían; una joven de pelo castaño me extendió la suya mano, ella es algo bajita, pero con unos ojos miel radiantes, no sabía qué hacer, dudé ante su acto, estaba por darle la espalda, pero llegó Boa con una sonrisa en su rostro, su cabello estaba corto que antes; sin vacilar sujetó la mano de la joven y luego la mía. 
 
      
 
    —Los enemigos de mis enemigos, no son del todo mis enemigos—murmuró Boa muy bajito, luego un muchacho cuyo rostro recordaba del infierno, tomó de mi mano libre.  
 
      
 
    Minutos después empezamos a unir fuerzas para el ataque; una combinación de miles de poderes, luz, oscuridad, caos y destrucción se juntaban, creando una avalancha de poder indescriptible que se elevó y arrasando con los enemigos a su paso, sin darles tiempo de defenderse. Entonces lo entendí, eso que tanto decían en las clases del colegio, “la unión hace la fuerza”, por primera vez tuvo significado para mí, que siempre trabajé sola, que pensaba que pedir ayuda, era para cobardes, logré comprender que algunas veces para lograr un gran beneficio, necesitamos un poco de ayuda extra. 
 
    La unión de manos y poderes continúo durante un largo tiempo, los ángeles, nephilims y algunos demonios que cambiaron de bando, daban toda su fuerza, para que la oscuridad no reinara. Todo el mundo se bañó en sangre, fuego y azufre; las pérdidas fueron de ambos bandos, pues la guerra se llevaba a cabo en el mundo entero. Unas trompetas resonaron fuertemente, gritos eufóricos resonaron en el lugar, era una batalla finalizada, con el bando adecuado como vencedor, pero si bien era cierto, que por el momento el cielo había ganó, también lo era el hecho de que todavía na había acabado, del todo; muchos demonios lograron huir. La realidad era que mientras existiera el mal en la tierra, siempre estaríamos entre el cielo y el infierno. 
 
      
 
      
 
   
  
 



Epílogo 
 
    Seis meses después… 
 
      
 
    Han pasado seis meses, desde que se desató la batalla entre los bandos que luchaban cielo e infierno; momentáneamente ganó el cielo, aunque han tenido mucho trabajo, restaurando todos los daños ocasionados. Falleció mucha gente inocente, lo que me hizo entender que la maldad no sabe distinguir enemigos y siempre ocasiona cosas terribles.  
 
      
 
    —Mi vida ha cambiado mucho, para la muestra un botón, estoy aquí contigo, hablando como nunca antes lo hice, ni pensé hacerlo—comenté mientras colocaba un ramo de rosas rojas, sobre la tumba de mi madre. 
 
      
 
    Me sentía realmente sola, no tenía familia y Kólasi̱, bueno él le estaba dando una oportunidad a su madre, capaz y ella no era tan maligna como parecía, por el momento están fuera del país, él se encuentra totalmente recuperado. Ya no tengo casa porque la que tenía ahora es un puñado de cenizas; lo positivo es que no perderé el año escolar, ya que debido a las catástrofes naturales,  las clases fueron suspendidas a nivel mundial, eso fue  lo que dijeron las autoridades, para justificar la destrucción ocasionada por el cielo y el infierno. 
 
    —Es hora de despedirme. Volveré... te quiero, creo—suspiré con una sonrisa y caminé hasta la salida del cementerio. 
 
    — ¿Ya terminaste? —preguntó Daniel, que se encontraba en el umbral del cementerio. 
 
    —Por el momento—contesté. 
 
    —Traje tus cosas—soltó y me entregó un bolso exodus rojo. 
 
    —Mis cosas se quemaron junto con la casa—le recordé  tomando el bolso que él me ofrecía. 
 
    —Estaban en el casillero del colegio—agregó serenamente—. Por cierto me sorprende que entre tus pertenencias, se encontrara esto—se burló, sosteniendo un libro de Hush Hush entre sus manos. 
 
    — ¿De dónde crees que salió tu apodo? Ángel—remarqué la palabra ángel al pronunciarla. 
 
    —Ciertamente, tienes un gran parecido con Patch—aseguró confiadamente—. Ambos son egocéntricos, engreídos y testarudos—agregó con una amplia sonrisa. 
 
    —Corre ángel, porque cuando te ponga las manos encima, vas lamentar lo que dijiste—solté amenazadoramente.  
 
      
 
    Él corrió y yo fui tras él. Todo cambió y aunque por el momento haya tranquilidad, debemos estar atentos, porque mientras existan los demonios, no habrá paz en el mundo. 
 
    


 
   
  
 

 Significados de los nombres de algunos personajes 
 
      
 
    Kólasi̱: Infierno en griego. 
 
    Aíma: Sangre en griego. 
 
    Ölüm: Muerte en turco. 
 
    Vrah: Asesino en checo. 
 
    Smert: Muerte en ruso. 
 
    Kurde: Maldita en polaco. 
 
    Kovat: Duro en fines 
 
    Sunshine: Luz del sol en inglés. 
 
      
 
      
 
   
  
 



Trilogía cielo o infierno 
 
      
 
    Ángeles caídos – libro #2 
 
      
 
    El tiempo ha pasado, después de la gran batalla librada por el cielo e infierno, muchas cosas han cambiado. Daniel fue castigado y expulsado del cielo por salvar a Aíma de morir a manos de Vladimir; un viejo amor volverá para hacer dudar a Kólasi̱:  sobre su decisión de apoyar al cielo, mientras que Aíma y Boa se preparan para lo peor sin saber el gran complot que se ha creado, el cual desatara una batalla más sanguinaria que la anterior, ¿podrán salir bien librados o será el fin? 
 
    Anímate a conocer la continuación de entre el cielo y el infierno, que seguramente te dejara sin aliento,  te invito a disfrutar una nueva y apasionante historia, ángeles caídos. 
 
      
 
      
 
   
  
 



Sobre el Autor 
 
      
 
    Es de nacionalidad Venezolana, T.S.U en administración Bancaria y Financiera, estudiante de riesgos y seguros. Vegetariana, amante de la fotografía, la música, la lectura. En su mayoría prefiere escribir fantasia oscura, pero también ha escrito historias de romance y ficción histórica. Si desean contactarle: 
 
    E mail: eisserrano@hotmail.com 
 
    Twiter: @eisserrano 
 
    Facebook: https://www.facebook.com/pages/Entre-Cielo-y-el-Infierno/889140847809153?fref=ts 
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